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DEFINICIÓN, IMPORTANCIA Y ESTADO AcruAL
DE LA SERICICULTURA

Se da el nombre de sericicultura a aquella in­
dustria auxiliar de la Agricultura que tiene por
fin la producción de capullos de seda alimentando.
gusanos con hojas de morera.

Se trata de una industria rural doméstica, en
la que durante un corto período de tiempo se
ocupa un número considerable de familias agrí­
colas, consiguiendo con un ligero esfuerzo (ge­
neralmente el que le prestan mujeres, ancianos
y niños) pingües beneficios que vienen a cons­
tituir el desahogo anual de los pequeños agri­
cultores.

En España hubo un tiempo en que esta in­
dustria, debido a la excelente calidad de sus pro­
ductos, que le dieron fama mundial, llegó a al­
canzar un desarrollo considerable, al punto de
constituir una de las más importantes ramas de
la riqueza nacional. Por sus condiciones espe­
ciales, las sedas españolas fueron siempre apete­
cidas en todos los mercados, prestándose a la



elaboración de los más finos y delicados tejidos,
con especialidad en géneros de punto.

Con la crisis causada por la Pebrina, la seri­
cicultura española sufrió gran quebranto. En otro
tiempo extensos morerales se desarrollaron en
las comarcas más diversas de nuestro país, y a
sus expensas ambas Castillas y Andalucía, León
y Valencia, Asturias y Levante, Cataluña y Ex­
tremadura, fueron regiones productoras de tan
preciado textil en cantidad considerable.

Las enfermedades que en la segunda mitad del
siglo pasado atacaron al insecto productor con
caracteres epidémicos, ocasionaron la ruina de tan
lucrativa industria; al filo del hacha sucumbie­
ron millones de moreras, y el naranjo y sus afi­
nes, diversos árboles frutales y otros variados
cultivos vinieron a ocupar los terrenos en que
vegetaron extensos y frondosos morerales; y las
industrias que de dichos cultivos se derivan, ocu­
paron la mano de obra hasta entonces atareada
en las faenas de la crianza de los gusanos de
seda.

Sólo hubo una región, la de Murcia, que con­
servándose fiel a su tradición, siguió producien­
do capullo con igual entusiasmo que en los tiem­
pos de su mayor esplendor; la región murciana
servirá no sólo de norma, sino de ayuda eficaz a
la reconstitución de la sericicultura patria. '

En estos últimos años, una nueva crisis ate­
rradora, debida no ya a enfermedades, sino mo­
tivada por la lucha desigual que entablan las pro­
ducciones de extremo Oriente, invadiendo los mer-
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cados europeos con sedas obtenidas con jorna­
les misérrimos, señala un nuevo peligro para la
sericicultura europea, al punto que Italia, Fran­
cia, España y demás naciones sederas de nues­
tro continente toman medidas encaminadas a la
defensa de sus producciones.

A partir de la promulgación de la ley de pro­
tección sedera del año 1915, se han dictado en
España numerosas disposiciones oficiales encami­
nadas al resurgimiento de tan importante fuente
de riqueza nacional y se han creado, con la tu­
tela del Estado, diversos organismos con tal fin.
En un reciente Decreto, el Gobierno de la Re...
pública, recogiendo las aspiraciones de los di­
ferentes sectores interesados en las diversas ma­
nifestaciones de la industria sedera, señala una
nueva orientación que, sin sacrificio económico
por parte del Estado, revaloriza la seda en el
mercado interior, reclutando a la vez fondos para
abonar al cosechero un precio remunerador a su
trabajo por el producto que obtiene.'

Las disposiciones recientemente dictadas por
el Gobierno de la República crean un organismo
denominado Fomento de la Sericicultura Nacio­
nal, dependiente de la Dirección General de Agri­
cultura, que está integrado por una Sección' ad­
ministrativa que radica en el Ministerio de Agri­
cultura, una Sección Técnica adscrita a la ;Esta­
ción Sericícola y el Comité Sedero de Murcia.
Son funciones de este organismo la defensa de
la industria sericícola y sedera, llevando su 'des­
arrollo a aquellas regiones de nuestro país que
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reunan condiciones apropiadas; la evitación del
fraude originado por la confusión introducida
en el mercado por otros textiles, imponiendo a
los productos de seda pura natural un distintivo
especial que ofrezca al consumidor la seguridad
de ser seda el género que como tal compra; mar­
ca el plazo máximo de dos años para dar el nom­
bre específico de Rayon al textil conocido hasta
hoy con la denominación impropia de seda ar­
tificial.

El Fomento de la Sericicultura Nacional adqui­
rirá directamente del cosechero de capullo de
seda su producción anual, pagándola a un precio
remunerador; distribuirá anualmente gran núme­
ro de moreras entre los agricultores y simientes
vigorosas y seleccionadas de gusanos de seda en
las zonas de iniciación sericícola; inspeccionará
el mercado de semilla impidiendo la circulación
de aquéllas que no ofrezcan las máximas garan­
tias; resolverá cuantas consultas se le hagan en­
caminadas a la implantación y mejoramiento de
esta industria, orientando a la vez a los sederos
en aquellas prácticas racionales que han de con- 1

ducirles a conseguir sanas y abundantes cosechas;
establecerá el Seguro de cosechas y cuantos me-
dios de fomento y protección sean necesarios.

PARTES QUE COMPRENDE LA SERICICULTURA

Abarca esta industria dos ramas principales:
aprovechamiento de su hoja en la alimentación



del insecto productor y la crianza racional del gu­
sano de seda, y la multiplicación y cultivo de la
morera con destino a la producción, siendo obje­
to de industrias especiales la aplicación y trans­
formación de sus di fe rentes productos.
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LA CRIANZA DEL GUSANO DE SeDA





EL GUSANO DE LA SEDA: SU CLASIFICACIÓN
ZOOLÓGICA

Existe un variadisimo número de insectos que
en una de las fases de su metamorfosis expulsan
por un órgano especial finísimos hilos de seda,
con los que construyen recintos más o menos ce­
rrados (capullos, bolsas, nidos, etc.), en cuyo in­
terior permanecen durante un período de inacti­
vidad en su vida de relación. Aparte de otros
muchos caracteres que les diferencian entre sí,
la alimentación de estos insectos es distinta de
unos a otros (hojas de morera, ailantus, encina,
ricino, etc.); pero la denominación genérica de
gusano de seda, sólo se aplica a la oruga, llamada
larva en este orden de insectos, que se alimenta
exclusivamente con hojas de morera y constru­
ye un capullo de seda en cuyo interior se transfor­
ma primero en crisálida y después en mañ:P&s.¡lt.-

Se trata, pues, de un insecto perte~jJirte- al
orden de los lepidópteros, subordenhi#,:q~~s,
familia bombicidos, género' BombYf I y-..fesJ'*:«ie '
mori L. En lenguaje científico se 'kj dent~~~ :l. I ~
B b 'L l" ,om yx mon . . , .~ i.>

\,., • 'J, , " ;;. /0"._... e· /-.I.J I
\'. . ." '" 0"\ / <v'<y'

,.. )1;¡~;~,\~0.~!Y
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Hio I lepidóptero qUt no, ocupa, de 11 l" a
ir rr L< I pitia, abarca u ciclo bio log ic« cua-

l) i, l' ,que UIl semilla . larru, crisálida } 11 11

r tI. 010 mt re a al sc ricicuhur cl conorim en-
u de h lo era ia"l','1 ca la cmi lla

'a lar '3 .

Mariposa hembra (aumentada) ,
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Mariposa macho (aumeurada) .

DE LA SE:'I 1LLA DEL GUSANO DE SEDA

U insecto en u estado p 'dedo, o sea la ma­
riposa, no tiene otra misión que la de perpetuar
la especie; a la poca horas de salir del capullo
hace la postura de -10U a SU() huevecillo . a los
que impropiamente se les da el nombre de semi­
/la de qusano de seda, por analogía con la de las
planta. u forma e ligeramente lenticular, su
den idad mayor que la del ag-ua y u tamaño. va­
riabl e con la raza. como la cabeza de un .Iiru i­
nuto :>1111er.

Con el tiempo exp ir imen ta la semilla cambios
en ti coloración; recientemente puesta presenta
color amarillento. más tarde. si procede de 11l'111-



bra il 111" lila,
111 O d oma

p'za rr 1 on om

11 -

torn t en rosa. '1 1" cuatro 1)

u t-n L cara lrí."tleO de un olor
(J¡,('¡ ", evun la raza Lo

Semilla de '11 ano de cela,

huevo' puestos por ma ripo: as no [ecundadns. 110

cambian u primitivo color) no sirven para la
rcp rod ucc ión.

ADQI'r-1( Ir),' y (O '"I"R\ "It').' DI, 1..\ ,-LIILI..'

1-, de Rran interés para el sedero procurarse
emillas que procedan de crianza. sanas y robus­

ta. _ ofreciendo además la o-arantía de hab r sido
nnalizada: al micro copio y clccciona.las minu­
ciosament ; una mala ernilla ocasiona fatalmente
perjuicios de con ideración, tanto por 10 que toca
al sedero como a la indu: tria misma: vale más no
criarla,



15 -

Por tale razone, el cd 'ro debe acudi r a ca-a
de recono ida competencia )" formalidad para ad­
yuirir'u cmillas, xi Ti -ndo iempr la garan
tía nece aria de, anidad. re i t ncia, robustez y

rendimiento; j e trata de . ernilla extranjera. ~
enva e debe llevar intacto el precinto de garalllía,
que es una tira de papel que lo cierra)" lle a las
banderola de su respectiva nacionalidad.. 'i la

Scmllla de gu ano de eda (aumentada)

ernilla es producida en E pafia, deb exunrse a
la casa vendedora un certificado del análi i- de la
partida a que corre. penda. En caso de duda. bien
e trate de una. u otra emillas, debe acudir e

en consulta a la Estación er icicola de :\f urcia.
La época de adquirir la semilla en nue tro raí.

debe ser en los me e de septiembre y octubre.
conservándola después en locale fríos. secos y
ventilados.
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La invernación de la semilla en cámara frigo­
rífica produce gusanos más vigorosos y las cose­
chas conseguidas con esta semilla son superiores
en un 25 por 100 a las de semilla no invernada;
sus productos son también de mejor calidad y las
larvas van más iguales en sus mudas. Esta inver­
nación artificial debe durar tres meses (diciembre,
enero y febrero), saliendo de la cámara la semilla
en el momento que se vaya a proceder a su incu­
bación. La temperatura de invernación debe ser
alrededor -de cero grado, y el higrómetro debe
marcar término medio 75 grados.

INCUBACIÓN DE LA SEMILLA. MOMENTO INDICADO
PARA COMENzAR ESTA OPERACIÓN

Así como el huevo fecundado de las aves ne­
cesita recibir una cierta suma de grados conti­
nuados de temperatura para dar nacimiento a un
nuevo ser, la semilla del gusano de seda requiere
estar sometida a una temperatura uniforme y
conveniente para que, avivado el germen, salgan
al exterior los gusanillos. .

Una de las normas que más' influyen en la ob­
tención de una buena cosecha es que el gusano
ingiera, desde su nacimiento, abundante y sana
alimentación, convenientemente distribuída. Al
nacer, las mandíbulas del insecto son tiernas y
en relación con ellas debe estar la hoja de mo­
rera; más tarde, a medida que ésta se desarrolla,
van robusteciéndose aquéllas, y el insecto necesita
mayor cantidad de hoja, menos acuosa y, por tan-
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to, más dura. De aquí la necesidad de supeditar
el desarrollo del insecto a la evolución de la hoja
de la morera.

Por la razón expuesta, ha de esperarse a que
las moreras ofrezcan sus yemas hinchadas, como
del tamaño de un garbanzo (yemas garbanceras)
para trasladar la semilla del lugar en que invernó
a los locales de crianza, y dar comienzo a la in­
cubación.

CONDICIONES NECESARIAS A UNA BUENA INCUBACIÓN

Temperatura uniforme, de 15 a 22 grados cen­
tigrados, y renovación de aire. Las bruscas osci­
laciones de temperatura (sobre todo los descensos
prolongados), como la falta de ventilación, origi­
nan gusanos propensos a adquirir enfermedades,
por muy buena que sea la semilla.

~ INCUBADORAS: su DESCRIPCIÓN y MANEJO. PRÁCTI-

CA DE LA INCUBACIÓN

Existen muchos modelos de incubadoras, pero
pueden establecerse dos grupos atendiendo a su
sistema de calefacción: uno en el que la elevación
de la temperatura se consigue por calefacción a
llama directa, y otro en el que este efecto se al­
canza por medio del agua.

Un modelo sumamente práctico, por su senci­
llez y fácil manejo, correspondiente al segundo
grupo, es la incubadora económica de la Estación
Serieícola de Murcia; cualquier carpintero puede
construirla, y es la empleada por la mayoría de
los sederos españoles. Consta de dos partes esen-

I
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ciales: el depósito de agua y la cámara de incuba­
ción. El primero está formado por una calderita
de zinc, de cabida para ocho litros de agua; de
sus cuatro áng-ulos superiores arrancan otros tan­
tos tubos del mismo metal que, atravesando la
cámara de incubación, se abren al exterior en la
parte alta del aparato.

La cámara de incubación está ocupada por cin­
co zarzos, que son unos bastidores de .madera,
divididos en cuatro compartimientos, con fondo
de linón, sobre los que se extiende la semilla. La
capacidad del aparato que se describe está cal­
culado para la incubación de diez onzas de semilla.

Entre la tapa superior del depósito de ag-ua y
la solera de la cámara de incubación, desembocan
unos tubos que arrancan de orificios situados en
las cuatro caras laterales del aparato y tienen por
misión llevar el aire exterior al interior de la in-

~ cubadora : el aire ya viciado, 'sale por otro orificio
situado en la tapa superior.

Para la calefacción del agua basta con una
mariposa de aceite.

• Es de gran interés, en una buena incubadora,
que el depósito de agua tenga capacidad suficiente
para que, estando apag-ado de cuatro a cinco ho­
ras el origen de calor, no descienda en más de un
grado la temperatura en la cámara de incubación.

FUNCIONAMIENTO DE LA INCUBADORA

Con dos o tres-dias de anticipación al comienzo
de la incubación, se traslada la semilla del local
en que invernó a aquel en que se ha de incubar,



l "11 menten l ntc 1'1 parido lit manera que . u
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litro de agua fría; en una vasija aparte se calien­
tan siete litros de agua a la temperatura de 28 ó
30 grados y se vierten en la caldera en igual for­
ma; se cuelga el termómetro en su escarpia, se
cierra la puerta de la incubadora, formada por
un marco con cristal, y esperamos a que la tem­
peratura se mantenga un grado más elevada que
la del local en que se realiza la incubación. En
este momento se extiende la semilla en los zarzos
de la incubadora y se procura mantener la tem­
peratura al mismo grado durante dos días; pa­
sados éstos, elevamos nuevamente la temperatura
en 1 y medio o 2 grados y en esta forma conti­
nuamos en períodos de dos días hasta alcanzar
la de 22 o 23 grados, de los cuales no es conve­
niente pasar.

Es condición precisa que la simiente se extienda
muy bien, formando capa delgada y sin apeloto­
nar, en el fondo de los zarzos de la incubadora.

NACIMIENTO PE LAS LARVAS

Cuando la semilla comienza a blanquear, 10 que
acontece dos o tres días antes de iniciarse la avi­
vación, se cubre aquélla con trozos de tul de ma­
lla de 1 milímetro (a'toivadores); encima de éstos
se colocan hojitas tiernas de morera y en su bus­
ca atraviesan las mallas del tul los gusanos recién
nacidos, dejando los cascarones en el fondo del
zarzo.
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L,¡ ~ un la la t dl te 111 to, corno _a he-
mo: du ho c la d~ lar ,\, a la que 'ul 7arml'ntl
e da el nomln t ele gil. (J I 11 U forma . \a d un

cil indro alargado, rccuhic r tu en tL )J1 ime ros d ía
de )J ·10 llL rro , que van de a pa reciendo a medidn
que el insecto . e lit: a rrolla \p 'na, alida del cas­
ca rón. mirle la lana unos tres milímetro, , su
pe, 11 t ' de medio mili ' ramo; al final de u ', ida

GII'anillo a licndo del huc\ ' 0 ( 11111)' aum entad o) .

larv a r el in ecto alcanza lon g itude de ocho a
nueve cc n t imct ro ) \11: o de cuatro a cinco gra­
mos; es decir, que en ólo cua renta y cinco día.
ha aumentado de Roo,) a 9.lH o vece el peso que
tenía al nacer.

La cabeza de la lana es relativamente pequeña,
y está formada por una masa dura; en ella se
manifiestan do mandíbulas. formadas por dos
piezas dentadas que . r mu ven lateralmente amo



las bajas de una puerta y están situadas entre los
dos labios superior e inferior, estas cuatro
piezas dejan entre si un orificio, que es la boca;
a ambos lados y en su parte superior presenta
la cabeza una protuberancia terminada en unos
pelos largos que constituyen las antenas en las
que radica el órgano del tacto; en la base de éstas
se manifiestan unos abultamientos lenticulares en
número de seis en cada una, que son los ojos;
finalmente, se observan también en la cabeza otras
cuatro piezas, iguales dos a dos, las mayores for­
man los palpos maxilares y las más pequeñas los
palpos labiales; entre éstos se encuentra el pico
del gusano, terminado en un pequeño orificio,
que forma la hilera, por la que expulsa la seda.
',El cuerpo de la larva está formado por doce

artillas; los tres primeros constituyen el tórax; en
cada uno de estos anillos existe un par de patas
con tres articulaciones y terminadas en una uña; ,
se las llama patas verdaderas y son las que sub-'
sisten en el insecto perfecto.

Los nueve anillos restantes forman el abdomen;
el sexto,' séptimo, octavo, noveno y doceavo, es­
tán provistos de unos apéndices membranosos que
se denominan [alsas patas y de ellos se sirve el:
gusano paramoverse. En el onceavo anillose no­
ta una protuberancia encorvada que se denomina
espolón.

Igualmente se observa al exterior de la larva,
correspondiendo a ambos lados de los anillos pri­
mero y del cuarto al onceavo inclusive, unos pun­
tos negros, denominados estigmas, cuyo sistema
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constituye el aparato respiratorio; tales aberturas
están defendidas por pequeñas membranas que
dan paso al aire y le ponen en contacto con el
interior del organismo por medio de numerosos
canalillos.

La piel, como en los animales superiores, está
provista de múltiples y microscópicos orificios por
los que la larva elimina por transpiración gran
parte de materias perjudiciales, en especial vapor
de agua y ácido carbónico. De aquí se deduce la
necesidad de que el ambiente del local de crianza
sea seco y se ventile con facilidad para que esta
función se realice normalmente.

Al interior aparece, en el cuerpo del gusano,
como parte principal, su aparato digestivo, ocu­
pándolo casi todo, desde la boca hasta el ano; su
forma es la de un tubo, con varios ensanchamien­
tos, dividido en tres partes, que son: el esófago,
el estómago y los intestinos. A uno y otro lado
del esófago están las glándulas salivales que vier­
ten sus secreciones en la boca.

El estómago se extiende del segundo al noveno
anillo y en su interior existen células que segre­
gan un líquido amarillo y viscoso que sirve para
realizar la digestión de los alimentos.

En el intestino delgado vienen a desembocar
unos vasos urinarios, llamados tubos de M alpigio,
que hacen el efecto de riñones y recogen los pro­
ductos oxidados de la sangre para ser eliminados
en forma cristalina, por los intestinos.

La respiración se hace por medio de tráqueas
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que recogen el aire que penetra por los estigmas
y lo distribuyen por todo el organismo.

Bien manifiesta es en la larva la circulación de
la sangre; su centro circulatorio está formado por
un gran vaso dorsal situado a todo 10 largo de
su cuerpo; a la temperatura de 20 a 25 grados
se cuentan de 30 a 40 pulsaciones por minuto.

De cuanto acabamos de exponer sobre la or­
ganización y funciones de la larva, se deduce, co­
rno consecuencias prácticas, que, como todo orga­
nismo que vive, el gusano de seda respira, con­
sumiendo oxígeno y desprendiendo ácido carbó­
nico; asimismo, este insecto transpira por su piel
grandes cantidades de vapor de agua. Por lo tan­
to, es práctica nunca suficientemente recomenda­
da, la renovación del aire en los locales de crian­
za, evitándose a la vez que el ambiente esté car­
gado de humedad para impedir el desarrollo de
enfermedades que frecuentemente comprometen
el éxito de la explotación.

ÓRGANOS PRODUCTORES DE LA SEDA

En la parte inferior del tubo digestivo, a uno
y otro lado del mismo, se aprecian dos vasos de
color amarillo de ámbar o blanquecinos que pre­
sentan varios repliegues y terminan unidos en la
hilera, situada, según hemos dicho antes, debajo
de la boca. Estos tubos constituyen los órganos
productores de la seda.
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ELEMENTOS NECESARIOS PARA LA VIDA DE LA LARVA

Alimentación abundante y racionalmente apli­
cada, temperatura adecuada, ambiente seco, ven­
tilación frecuente y luz difusa.

Antiguamente se utilizó como alimento de la
larva la hoja de la morera negra (Morus nigra),
pero la práctica nos ha enseñado que los gusa­
nos que se alimentan con la hoja de morera blan­
ca (Morus alba) dan sedas más finas y resisten­
tes; por este motivo es la morera blanca la que se
emplea actualmente para este fin.

El gusano de seda puede resistir temperaturas
muy bajas, hasta de cinco grados, pero por bajo
de ocho grados el insecto permanece aletargado y
muere cuando la duración de estas bajas tempe­
raturas se prolonga mucho. Sufre más con tem­
peraturas elevadas, llegando a resistir los 47 gra­
dos. Entre estos dos extremos existe una tempe­
ratura óptima que oscila entre los 19 y 23 grados
para crianzas ordinarias, y de 17 a 19 para aque­
llas que se destinan a semillación.

A medida que la temperatura es más elevada
hay que proporcionar mayor cantidad de alimen­
to a la larva y hacer más frecuentes los cebos,
estando en razón inversa con la temperatura la
duración de la crianza. .

El local destinado a criar gusanos debe ser ven­
tilado con frecuencia, al objeto de renovar el oxí­
geno consumido por las larvas; debe también
ser seco, para facilitar la transpiración cutánea,
colocando, si es necesario, materias higroscópicas,
tales como el carbonato o cloruro de cal.
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LOCALES DE CRIANzA Y MATERIAL NECESARIO

Al local destinado a la crianza de la larva se
le da el nombre de obrador; sirve para tal fin
cualquier habitación de la casa del sedero, siem­
pre que esté bien soleada, no sea muy calurosa,
aunque si templada naturalmente, seca y ventila­
da; si por su disposición especial no se pudiese
renovar en ella el aire con facilidad, sería con­
veniente abrir a nivel del suelo unos respiraderos,
en los que se colocarán cogidos o clavados en la
pared unos bastidores de madera con tela metá­
lica para impedir la entrada de animales y en co­
rrelación con los mismos unas chimeneas en la
parte más alta del local; en esta forma el aire
circula constantemente, por diferencia de densi­
dades, entrando por los orificios inferiores el aire
puro y saliendo por las chimeneas el ya enrare­
cido. La capacidad del obrador debe ser de 80 a
100 metros cúbicos por cada onza de semilla in­
cubada.

Los gusanos pasan su vida sobre unos zarzos
que tienen 1,10 metros de ancho, para su fácil
manejo, y longitudes variables, amoldadas a las
dimensiones del local, aunque lo más corriente es
de tres metros. Se construyen estos zarzos de di­
ferentes materiales, pero los únicos recomendables
por su fácil desinfección, son los de cañas mon­
dadas, y tejidas con alambre fino galvanizado, y
los de bastidor de madera y tela metálica por fon­
do.

Para el mejor aprovechamiento del local, los
zarzos se montan sobre pies derechos, a la ma-
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nera Jl l' tant lo ·1I1.lIldo lo qUl' . l' llama n 011

dalias La cparacion con veniente (k Jo ' za rzos
cn rada andana l' dt J') ccnt nnct ro: , ! gl' lll:ral-

R d para de. J char.

mente se forma cada andana con CIIlCO o SCI~

pi o. de zarzo.
on la. dimensiones ma rendas se necesitan t res

andanas de cinco zarzos pa ra la crianza de los
~usanos procedentes de una onza rlc semilla, cuan­
do los capullo que se obt engan se dediquen a
u. o indu trialcs ; . i la crianza , e destinase a se ­
millar, son necesarias t res andana de seis zar
zos.

Para librar a los gusanos y capullos de anima­
les perjudiciales, se colocan en la base de los pies
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rlerecho un.i-, pall talla: d e lal c'JJI o (!L ho ja d e
lata.

La anda nas deben l' tar separada cnt r si.
como ig- lIa llll l'n t' de la paredes. de 7,~ ccnrime
tro a un met ro, para faci lit a r el ervicio de la
cnanza .

' (jmo abemos . . un elemento d e rrra n ut ilidad .
en toda crianza bi en dirig-ida. el uso d el t ermome-

Pa la para d e. lechar.

lr(j \ <Id hiu róm ct ro, i)l'1.e di . \,lJlIl'rse . rna mlo
men os , de do s t crmó mc t rlJ:-, IIIJtI clJIga d o fijo '11

la pared)' el olnl In/n·jl para torna r en todo mo­
me nto <¡Ul' se ne cesit e la l zm pe ra tu ra en lo zar­
zos colocado a el i f c rc n te a lt u ra , por si nos COI1 ­

vini ese cn mh ir r los gU.allo . de !lIlOS a otros. La
determinación de la humedad se hace por merlín
del higr ómct ro . eu;'a agua sólo debe oscila r. du-
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grado.
,

, 1()( 1 ) l.11. ;r n 11

U Ir .

l Ierio: <11 110 en otro lu ra r <]U' la tempe ra tura

Mart illo, . acab ocad os y pap I para de I chos,

d'" obrador durante la cr ian za delle nrant cnersc
ent re determinado" grado.. pudiéndose rct ra sar u
adelanta r 10 gu~ano. cuando el grado terrnom é­
t rico pase de los limites lijados ; . i la temperatura
es baja , se ha ce necesario el empleo de la cale ­
facci ón artificial de lo obradores, emple ándose a
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este fin todo Jo. pro crlimicnt o l con ómico de
ca le íaccion que nu cn ra i ZC,lII el aire no dl -
prendan dent 1 0 del local manacronc ya ea a
qUL comprometan la vida de la Jan a J)e todo Jo

e lo para ceba r el J/:11<all U.

aparato ut ilizados. el hornillo Susani e cl mcjor:
con . i. te en un h ornillo ordinario que se ccnst ruy
fuera del ohrado r : . u chimenea. que e bastan:

3
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larga, penetra en el interior atravesando una de
sus paredes y, después de recorrer dos o tres la­
dos, sale al exterior por el techo.

Con cualquier procedimiento de calefacción que
empleemos, es condición precisa que el caJor se
distribuya por igual en todos los zarzos para ne­
var uniforme la crianza; con todo, siempre hay
que cambiar de zarzos los gusanos con alguna
frecuencia, haciendo pasar los de los superiores a
los más bajos y viceversa.

Tanto las emanaciones gaseosas, como la ele­
vación de temperatura que producirían la fer­
mentación de los residuos de hojas y los excre­
mentos de las larvas, comprometerían seriamente
la vida de éstas; para evitar este peligro, deben
quitarse cada dos días dichos elementos nocivos,
que forman lo que vulgarmente llaman lechos,
dándose a esta operación el nombre de deslechar;
para realizarla con más facilidad, conviene orde­
narla de manera que cada día se efectúe con la
mitad de la crianza. Para deslechar se emplea
papel de estraza perforado o redes de bramante,
las que se colocan sobre los gusanos, con ocasión
de darles un cebo, y encima hojas frescas de mo­
rera; las larvas pasan, en busca del alimento, a
través de los orificios del papel o de las mallas
de la red y se trasladan entonces a otros zarzos
limpios, quedando libres los lechos, que inmedia­
tamente deben desaparecer del local.

Las larvas no deben cogerse con las manos en
toda su vida; a veces no es posible evitar que se
amontonen y cuando así sucede, es preciso acla-
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rarlas, empleando unas palas de madera para pa­
sarlas (le unos zarzos a otros.

La perforación del papel se hace a golpe {le
martillo sobre un sacabocados de número diferen­
te según la edad del gusano; el más corriente es
el de 12. También se usan a este fin máquinas
taladradoras.

La hoja se transporta de los árboles que, la
producen a los locales de crianza, utilizando unas
redes especiales de esparto que se denominan sá­
banas, y para darlas en alimento, en otras más
pequeñas llamadas cestos, recogidas en la hoca y
con un asa para colgarlas al hombro del obrero
encargado de cebar.

En las primeras edades de la larva, es intere­
sante conservar la hoja, para que se mantenga
tierna, en recipientes de barro cubiertos con un
paño húmedo, y en el final de la crianza, en loca-

! les frescos, a poca luz y exentos de humedad.
removiéndola con frecuencia para evitar fermen­
taciones. Por estas razones, no es conveniente
que sobre gran cantidad de hoja de un día para

• otro, ni que su transporte haya de hacerse a lar­
gas distancias.

Para Que las larvas confeccionen sus capullos,
es conveniente formar sobre los zarzos unos bos­
queeiltos de ramujas secas y flexibles de plantas
aromáticas; a esta operación se le da el nombre
de emboiodo. Las plantas Que se emplean son:
la boja reina, el romero, el esparto, la madreselva,
etcétera.

Registro de operaciontS.-En toda crianza bien
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ordenada, es muy práctico llevar un registro en
el que a diario se anoten todas las incidencias
habidas desde la incubación hasta la recolección.
Sus observaciones sirven de orientación para años
sucesivos.
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( R 1A rz ~ DI, L \ l.A R\ \

La vida d e la lan a comprende cinco período
o edades, separada por cuat ro cambio. de p ie)
o mudes, en umerándose UIlOS y otras por u orden
na tu ral.

N acimiento de la larva.- C ua ndo la semi lla . (J -

Primera edad del gu sano .

metida a incubación comienza a blanquear, es
prueba de que se a vecina el nacimiento de las lar­
vas ; entonces se col ocan sobre aquélla unos t ro ­
zos de tul de mallas de un milímetro, y cuando
en las primeras horas de 1;'1 mañana se ven algu-
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nos gusanillos que andan en busca de alimento,
se les pone hojillas tiernas de. morera, recién co­
gidas, las que de tal suerte devoran, que en poco
tiempo hacen de ellas como un finísimo encaje.

Primera edad de la larva.-Comprende esta
primera edad el espacio que media desde su na­
cimiento a la primera muda.

Apenas nacidas las larvas, se procura que la
temperatura del local de crianza sea, con poca
diferencia, la que hay en el interior de la incu­
badora; una vez conseguida, así que han pasado
dos o tres horas de iniciarse la avivación, se co­
gen las hojillas cargadas de larvas y se trasladan
al local de crianza, colocándolas sobre pliegos de
papel de estraza doblados al cuarto, haciéndoles
ocupar su centro y formando como un rectángu­
lo; el pliego de papel correspondiente se numera
con lápiz, indicando que los gusanos que contiene
son los primeros que nacieron, o que correspon­
den a la primera saca. En la incubadora se ponen
nuevamente hojillas de morera y a las dos ° tres
horas se sacan las larvas más retrasadas en nacer
en el mismo día, colocándolas en el papel corres­
pondiente; en esta forma continuamos durante
cuatro o cinco días y desechamos las primeras y
las últimas avivaciones poco numerosas. Cada plie­
go de papel se señala con su número, indicando
el día del nacimiento de los gusanos que contiene.

En las semillas mal invernadas, comienza la
avivación hacia el décimo día generalmente, pro­
longándose los nacimíentos a cinco, seis y más;
en las que invernaron bien, la avivación se retra-
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. a ha la lo (¡llon e o dll'l i él , l ' ro vn t n (ha
o cua t ro a lo lIIl10, t 1;'111 nacirl« loda J.lr;¡

10 que upone una vntaj a cnn: Ilkl abh-, no (111)

gunda edad del gu sano.

por el mayor vigor ele los gusanos, sino porque
van más iguales l:1I su vida

En esta edad deben dar e lo cebo ' que buena­
mente puedan con umir los gusanillo , procuran­
do qu e la hoja sea ti rna }' fresca; al dar el ali ­
mento debe extenderse éste con cuidado sobre las



lar a ) pUf J, Iu rd cid tu cí ngu lo ill rmado
por el JeL ho, ((In el 1111 qu alJlI ;110 no . L hac uic n.
l, lo corru-nti- d.rr dl t res a (IIlCO el hos , l' f OCU

raudo e manu-nua Id tcmpc r a tu rn entre lo" 20 \
lo 22 gra do .

• o delu n de cuidar L lo 1 roccd imicn to hi

T ercera edad de la larva.

gle lnco::, que h<':I110 acon ejado en otro lugar , re ­
novando f recuent mente el ai re del local y dcslc
chando cuando 10- lecho alcancen de 1 a 2 cen ­
tímetro ele altura, aprovechando . iempre la apli ­
cación de un nuevo cebo y t rasladando los gu::,a-
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nos a otro de los dobleces del papel, para que se
aclaren las larvas y terminen por ocupar todo el
pliego.

Con alimentación abundante y temperaturas
comprendidas entre los límites marcados, hacia el
octavo o noveno día, se observa que las larvas
pierdan su apetito, mueven con frecuencia la ca­
beza, su piel se pone tersa y terminan permane­
ciendo inmóviles con la cabeza levantada; están
mudando la primera piel.

En este estado permanecen las larvas de trein­
ta y seis a cuarenta horas, siendo conveniente ba­
jar uno o dos grados la temperatura, procurar
que el ambiente no sea muy seco y no causarles
molestia alguna. A este estado de inactividad en
los gusanos se le da el nombre de dormida.

Segunda edtM.-Salidas las larvas de la prime­
ra muda, entran en la segunda edad. Apenas des­
piertas, se les da un primer cebo poco abundante ;
pasadas seis u ocho horas se les da otro con mayor
cantidad de hoja; con este cebo se deslecha, acla­
rando para que los gusanos se separen.

Como no todas las larvas de una partida nacen
en el mismo día, según hemos visto, se hace pre­
ciso igualarlas, a cuya operación se llama empa­
rejar, y éste es el momento oportuno. Consiste el
emparejamiento en adelantar las larvas más atra­
sadas con una mayor temperatura y cantidad de
alimento y en retrasar las más adelantadas con
menos calor y alimentación.

Una vez igualadas las larvas debe procurarse
que los cebos sean aproximadamente iguales en
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cantidad de hoja y uniformemente distribuídos,
que las larvas Les consuman bien y se les deje
tiempo suficiente para que hagan la digestión de
los alimentos; se debe deslechar y aclarar con fre­
cuencia.

Siguiendo con cuidado estas normas, todos los
gusanos de la partida deben llegar a la vez a subir
a las bojas.

Pasados seis o siete días de haber hecho la
primera muda, se observan en las larvas idénti­
cos síntomas que al efectuar aquélla: es que hacen
la segunda muda; durante ésta, deben observarse
iguales cuidados que los allí marcados.

Tercera edad.-Terminada la segunda muda
entran los gusanos en la tercera edad; se ordenan
los cebos de manera de dar cuatro o cinco diarios,
repartiéndolos desde las cinco o las seis de la
mañana a las nueve o las diez de la noche.

Al dar el segundo cebo se deslecha empleando
los papeles perforados o las redes y procurando
aclarar los gusanos; si al levantar los papeles se
observase en los lechos algunas larvas que no
hubiesen terminado la muda, lo que pudiera ser
debido a que no se hizo bien la igualación, se las
separa para adelantarlas si se ve que son fuertes;
de 10 contrario, se tiran fuera del obrador.

Hacia los siete días, se observan iguales sínto­
mas que al efectuar las mudas anteriores, cam­
biando por tercera vez la piel.

Cuarta edad, denominada freza.-Pasa la larva
en esta edad unos ocho días; durante ellos la
temperatura debe elevarse en un grado al sosteni-
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do en la (dade. ant -riorcs : el ai re e renov ará
con más frecuencia e pro urará no huya hume
dad y sí gran limpieza en 1 obrador; como las

Cuarta edad de la lan-a.

larvas aumentan notablemente de volumen, con­
viene aclarar más y má en cada deslecho para
que no se mole ten una a ot ra s.

Debemos tener la precau ción el e variar las lar­
vas de los za rzo- que ocupan, haciend o pasa r las
(le los alt os a los bajos y vicever sa; a. i evitaremos
puedan desigu alars a cau a de la difer encia de
temp eratura que el e uno a otro.•e observa natu­
ralmente.



n 1, '1 d í il de toda la cuarta muda,
, IU'.1 lino do d.a ) medio, p reci a gr; 1I\ a t .n-
l1l1n d. parte del cdero pa ra cumpli r un l. act i
tud todo lo pI' -c ptos cñalado en la alltLTIOIT~.

Otiinta Ida i, O [resa mayo r. E la m;l ~ ]leli
' loa dI ud; y la que má atcncio ne . cu idados
r qUI( re I'ara dar ti p rimer cebo e -pera rno , COI!lO

u-n pI' , ;1 q ll toda la la rva ha) an terminado , u
Ilf" 11 1'chamo al 1 ' lindo /J lt'(T I'I II 1)/), acla

La rv a ('JI lo CO l11le llZO cle la quinta edad.

raudo cuanto se pueda , co ns id e ra ndo que nunca
será demasiado, y sin coutcmplaci ón algulla se­
paramos todos los gusanos qu e no pre: cntcn as ­
pecto normal.

Dura e la edad lino . diez día : durant ellos
podemos decir que la larva, más bien que comer,
devora , llegando a veces a morir de indigcsrión y
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pnl\ lJlando ent , ¡ meda. le o ntasn» a que ha en
d isminuir un id l rablcmcnt • e l n nd im u-n to de la .
1'0.1.'1 ha . Para . itar l to 1" h rr... da ru no IlJ
cebo todo lo u n ífo r me q m' .1 a 1"' ihle 1llll 11 al.un­
d.mu . p ro Irc uc n tc s , con hoja frc la , poco
a uo a: 1.' o t iene la temp ratura entre .! I , 23

"

Final de la qu inta edarl de la larva.

grados. SI.' activa la vcnlilacioll) c extrema la
limpieza de tal mnnc ra que al e n t ra r en el ohra .Iur
sólo se perciba el olor a hoja fresca.

:'lb no . e crea por lo cx pue: tll que 1.'. obra en
extremo difícil efectuar una cr ia nza , no: e . co: a
muy sencilla. pero COl1l0 todo en la vida necesita
us atenciones. v ésta bien ohscrv adas conducen

g-eneralm nte a un éxito feliz .
Hacia los ocho día . de n nninada la cuarta

muda, se observan algouno . gou ano que, habiendo
adquirido u máximo 01'. arrollo . abandonan 1.'1 k ,
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cho y andan errantes por los bordes de los zarzos
en busca de sitio adecuado para confeccionar su
capullo: son los primeros hiladores. Si nos fijamos
en ellos, podemos apreciar que su cuerpo está un
poco adelgazado, toma color ambarino y transpa­
rente, disminuye su peso en un gramo aproxima­
damente; deja escapar, en forma de gruesa gota,
el único excremento líquido que en estado normal
expulsa la larva en toda su vida. y de su hilera se
desprende una hebra sedosa; en este estado se
dice que el gusano está mdduro.

EMBOJADO Y DESEMBOJADO

Una vez que comienzan a verse sobre los zarzos
de crianza algunos gusanos hiladores, debe proce­
derse a rodear las andonas, o sea colocar bojas en
uno de los lados mayores y en los dos cortos, de
manera que el tronco se apoye en el zarzo que se
emboja y el extremo de las ramas en el inmediato
superior; las bojas deben quedar bien sujetas, ar­
queadas hacia adentro y claras, de forma que de­
jen libre la circulación del aire. De igual manera
se forma una especie de pared delgada alineando
bojas en el centro de 168zarzos y en sentido trans­
versal, dividiéndolos en dos partes iguales.

Las larvas, atraídas por el olor aromático de las
bojas, suben a ellas, v al encontrar sitio apropiado,
sueltan la hebra sedosa y construyen una red irre­
gular que les sirve de sostén; después limitan un
espacio más reducido y tapizando siempre inte­
riormente, confeccionan el capullo de seda con el
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dore. es ca, i gen eral: es llegado. .n tonccs . el mo ­
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que haya en los zarzos más altos de la andana los
gusanos que buscan sitio para hilar, encerrando
en cucuruchos de papel los que, siendo hiladores,
estén un tanto atrasados.

Mientras dura la subida se debe mantener la
temperatura entre los 20 y los 22 grados, activar
la ventilación y procurar que el ambiente sea seco.
Una vez encerrados todos los gusanos, se abren
los huecos del obrador para que el aire circule
bien, evitando reciban los capullos una gran inten­
sidad de luz.

Desembojado.-La recolección de los capullos
se denomina desembojado.

En el interior del capullo, las larvas se trans­
forman en crisálidas si la temperatura es adecua­
da, hacia el séptimo u octavo días, lo que se co­
noce por el sonido seco que se oye al agitar aquél
cerca del oído; mas como las larvas no suben to­
das a la vez a las bojas, según hemos visto, sino
que tardan tres o cuatro días en comenzar todas
a realizar su obra, es preciso esperar a que todas
hayan terminado de crisalidar, para recolectar la
cosecha, lo que generalmente sucede a los diez o
doce días de principiar la gran subida; para con­
vencernos (te ello probaremos varios capullos de
diversos puntos de la partida.

Llegado el momento de desembojar, se comien­
za por sacar fuera del obrador las bojas del zarzo
más bajo, y así sucesivamente se continúa hasta
el más alto; uno por uno recogeremos los capullos,
quitándoles la borra que los envuelve y separando
los dol.les u ocales, los manchados y los muertos "Ill r,-.

~"\t.~

'Y', i..
~ 'l'i
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Andalia embojada, COI1 capullos.



e incompletos, dejando sólo los normales, que son
los que mejor paga el mercado; la escrupulosidad
en la limpieza y clasificación, da mucho mérito
a una partida.

CRIANZAS SOBRE RAMAS

Hasta ahora nos hemos ocupado solamente del
procedimiento de crianza ordinario, o sea de aquel
en que se da como alimento al gusano, la hoja
suelta de la morera.

Como en el. sistema ordinario, seguidamente de
recolectada la hoja de las moreras se realiza la
poda industrial, rebajando sus ramas para llevar
su vegetación sobre la madera tierna, que es la
que da hoja en abundancia, no hay inconveniente
alguno en hacer la poda cortando las ramas en­
vastagadas, con sus hojas, y darlas en esta forma
a los gusanos.

Muchas ventajas ofrece este sistema, tales como
la mayor economía en la recolección de la hoja
y en su consumo, en los jornales de crianza, en
local y material, en el embojado y en la supresión
del injerto y mayor ventilación de los gusanos.
Pero también ofrece sus inconvenientes, aplicado
a las moreras de porte alto y medio, que limitan
su indicación a regiones cálidas.

. A pesar de 10 expuesto, el sistema de crianzas
sobre ramas nos ofrece una rápida solución para
el resurgimiento de nuestra Sericicultura, ya que
es el único medio eficaz para comenzar a criar eco­
nómicamente el gusano al año siguiente al de la



planta.
pI "It 1

'1

l t id, (

n dI 11 110 c r i utilzaudo el.1 tr ina de
11) ot re le ( '1 r" ·1I1t:lja. l ' ta se

n p Il 1 rdopta rlo, n á a ún por el
la l/l lu na l .lcra. que no obJi

Ca pullo ihu rto 1110 Ir IIld"
la en áhda \1 1.\ (It í rvnt ,

La¡JUII() abier to m o 11 and o
la ri álida 11 pu ¡ ClUB

verti cal

~a a comc nza r por esta blece r morer a les ) perder
un tiempo pr .cioso el) tanto se crian la ' Iormas
altas , l: s el procedim icmo para in/provisor la
crinnza dl 'l gu :1l10 de se da en aquellas regiones
que no cue nta n nrt ualmemc con elemento de pro­
duc ci ón : e la qu e pudi éramo lla mar la verdade­
ra Serici cultura industrial . toda vez que nos per­
mile aprovechar los p .r ío. los en qu e los produClos
alcancen elevado valor v abandonar la indust ría
cuando lo.· pr ecio . fu e l~n reducidos,



· la no (un lu 1 pue U p n llldl pI u rih.r
la l plota1111I1 dl la I un la al I 011 1.1 ' IIr ra,

ante a l cont rarro. .n la re e ion lld;ll'< i u ucn L

ed -ra co nstrtuir.m lt'lll l'rL c l pru t ti mento m.is
.conomico d l t: plotac ion I qtll 1 ¡ Jl l ta a l~

a ociación 011 t ll la da l d 1 tItu , l ' rll en t m
to entra n 1'11 u p -iudu d prO \ l ' 'In t « !Jt(J la -

Capullo deforme ,
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crianza ' ub re ra mas, pero en el pre-sente trabajo
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del Observatorio . 'erieícola de \ itturio \ en lo ,
Sr. I 'a qualis. con algunas mo d ificac io ne s d e la
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Estación Superior de Sericicultura de Murcia, por
ser el que mejores resultados nos viene dando.

Forma esta andana, vulgarmente denominada
de barraca, como una especie de cubierta de edi­
ficio a dos aguas, cuyos pares se cortan, en forma
de tijera, a 2,05 metros de altura, formando un
ángulo de 80 grados; estos pares se sujetan entre
sí por un listón fuerte, de tres metros de longitud,
que une sus cruces en forma de lomera y por dos
largueros, uno a cada lado, situados a poca altura
del suelo, que sirven a la vez de sostén a dos ta­
blas de 0,20 metros de ancho que van de uno a
otro par, a la manera de lejas, en sentido perpen­
dicular a los pares, las que tienen por misión man­
tener las ramas y evitar se caigan las larvas; para
dar mayor estabilidad a la andana se adiciona en
el centro de su longitud otro par supletorio. El
espacio que dejan estos pares entre sí y con ~1

central, va ocupado por unos bastidores de made­
ra con fondo de lienzo fuerte, sostenidos por su
cara inferior por unas aldabillas clavadas en los
pares; de la cara superior de éstos salen tres cla­
vijeros perpendiculares a los mismos, que miden
0,22 metros de altura, sobre los que se deslizan
unos travesaños paralelos a los pares, que sirven
para sujetar a ellos unas cuerdas que se emplean
para deslechar. Finalmente, los extremos inferio­
res de los pares van provistos de pantallas de hoja
de lata para evitar suban bichos a la crianza. Estas
andanas pueden armarse sencillamente, pues todas
sus piezas van ensambladas con tornillos. También
puede construirse esta andana rústicamente, subs-
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que van de un extremo a otru lit: cada plano; su ·
bre ellas se da nuevo cebo _ cuando tod u lo gu
. ano. han l'a ad o a com crl u. Se sueltan lo- ba ti­
dores, cayendo al uelo d lech o \ iejo ; en cguida
se vuelven a colocar en su sit io los basridures , se
bajan los travesaños con cundas. ramas y gusa­
nos, hasta que descansen sobre los planos inclina­
do ', y se sueltan la. cuerda, qu e servir án para
de. lecha r otra VL'Z, continuando ('11 esta ío rma ha .
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la qu e 10 insecto terminen su fase larvar . con
Ieccioncn u capullo. Con las dimen: iones eiia ­
ladas hacen falta dos andanas )la ra la cria nza dl
los gusa no. procedente: de una onza de semi lla

.. H OG.\ . t r r 'Tu DI·I. e \ PI '1.1.0

A lo. veinte dí a a pro t ima damcm c de encerra­
da la larva en el ca pu llo se t ran s rorma la crisá lida

~larit)osa sa liendo del cap ullo (a ume ntada ).

'1en mariposa , y como ésta sale }Jur un extrem ,
perforándolo e inutili zándolo para la filatura, ~ J
sedero ha de decidirse, ant es de que esto st eda,
por vender ' u partida en fresco o por ahogarla' y
conservarla de spués en buena s cond iciones p ra
su venta,



r.: I'P 1 pI ad» en 1 a hogado
u l IJl I 1 b podcmo redu irlo a dos
grupo l indu trial o cooperativo y ., do méstico .

Ih. tad cro industriale 1) ((l0ptrati'l/os.-l'ara
cl ahoe urn nto ti z randc cantidade de capullo.

Cap ullo horn d:«lo por haber ahdo la ma ripo -a

se utilizan pot entes aparatos; gen eralmente, es el
ca lor. bi en en jorma de \ apo r o ya de co r riente
de a ire caliente. el agente productor de la muerte
de la cr isálida.

1.0:; ahogadero de vapor o n sim plemen te unas
c ámaras de cier re perfecto, en cuyo int rior e
co loca el capullo en bandejas, a la que : e hace
IIq.;ar vapor de agua , qu e mata la crisálida en cin ­
co minuto.. Tiene .ste procedimiento el in con ­
venient e de qu e lo, capullos, por u gran higros­
copi cidad . . alen mu y mojados y requieren IlIU­

cho tiempo y cuidado e peciale para estar en
condiciones de venta .

Se conocen numero os si temas ele ahogaderos



de aire cahcnt , orno ;¡ tcncmo dicho. I t un­
dam cn to (k todo ello l' una corriente de di 'c
q ue' e ali nra. bien al pa o (k un horno, },I I1

co n ca lorlfe ro formado por tubo de al, a . ,
pa a ndo a t ra vé de la 'In ;1 de capull« produce
el c rect » d' cado, L a pa rt ida puede a lir. con
. 'tl 1. t -ma, aho";uh olam ntc <) aho 'ada y scca ;

Vista de 1111 ahogad ero ccantc rste ma P llcgrino .

en este ú ltimo caso. en I'eril'rta , co nd icio nes de
conservación o de t ranspurtc . Para a hogadero ro­
opera tivo, el 1ll;IS indi cado cs el sistema Pcllegri ­
no , cnt re los conocidos hasta ahora . ]..1 cut rar en
detalles de funcionamiento v co ns t ru cci ón de es ­
tos aparatos. CSt;1 fuera delobjeto de la presente
C\R'III.J.,\ y 1I0 llevaría a extendernos dcma: iado
en e stc punto. que no es preci amente ('1 q uc m ás
puede interesar a l productor. ya que para ahogar
su partida puede acudir a lo ' ahogadero del E •
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Aho .a do domé sti co. <- olocacion de la 1 riba- en la
ca Id(,LI

por de agua ~ L emplea la ca ldera de co lar la r"l'a ,
provista de do c ri has , io r matla,; por aros de zinc
o pleita de esp a rto, i (llIdo ele tela met .ilica : di ­
chas cribas SI: clisno uen tilia encima de la otra.
ele'cansan do en UII 'O ' t réb cdc s Cl docados en el i 11­

teriur de la ca lde rn : ,"sta Sl' cubre con tina tapa­
dera dI: madern. i" r ra da en su r a ra infcrior ron
cha pa de hicrru l:"ahanizado y provi ta de un
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1 '1 I I 111 , I la Up 11lH la Lipa delJl lenl:r
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nivel de l' la como un r)~ JIJ ccn t im ct ros por de ­
bajo ,k] al ll d .. I,,~ trl'hedes que van en su inte­
rior ele-sean: ando en el itlndo de la caldera. Cuan ­
dI) el avua hierva. se c" lol' a ll la ... cribas cargada:;
de I ap"l1n, una -ohre lit ra, .11: cansando el i(lIHlo
lit: la in fvrior en el aro de Jos t rélx-dcs : en esta
forma , el agU:l 110 salpica ltls capu llos. en lo que
ha~ que poner gran atención . p,mluc los inutili za ,

Se ,¡erra la caldera con su tapadera. y a los
cinco minuto, se vuelca rápidamente el contenido
ti" las c r ibas " .bre un zarzo limpio colocado a la
ombra y cua ndo se enjuguen los capullos, de



manera qUl 1I1) ( (j¡ IUIJIl 11 al \('l 1 1" 1I

den U!1l1 ·1 nu m» ZdI'IJ.'1 I l/Ul .uluu i rvn ti

t l l le n l l lflU I llULla 1 rLlU III ra lad IIJ , la
la ;¡ , 1 t' 1¡eudl'lI L'1I l al'a d( J 'a la III 011 u.

zarzu. Iim plu I li;¡ri;¡ IUlllll' durnuu L1 prJlllLT
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tca n Iu LiqJlJ Ilu. ('a rn q u ' la d" el al 1011 I e n 'a lu

~ar de manera uniforme ) no se adhiera la cri­
,,(¡fiela a la cáscarn. lo que haría desmerecer la
partida: una vez que est én co m p letam en te secos,
pueden cnvasa rsc en ~ac(J. \ conser va r lo en sitio
eco ,

E . buena práctica procurar ea igual la carga
de cada criba : para ello Se em plea una medida
de un I ilog rnm» de capullo apro oimadamcnte ;
en esta forma sabemos que cada cinco miuuto
"l' ahogan do kilogramos. y deduciendo el tiem-

:l
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po invertido en la carga y descarga de la caldera,
pueden ahogarse unos 22 kilogramos a la hora.

En tanto no estén completamente secos, no tie­
nen los capullos valor comercial; en nuestros cli­
mas meridionales están en condiciones de darlos
al mercado por todo el mes de septiembre y en los
del norte durante octubre.

En su secación completa pierden los capullos
las dos terceras partes de su peso vivo.

SANEAMIF.NTO DEL OBRADOR

Terminada la recolección de los capullos, es
práctica que nunca debe olvidarse la desinfec­
ción del local y útiles de crianza, por muy sana
que haya sido aquélla. Se comienza por limpiar
perfectamente las paredes, el suelo, el techo, puer­
tas, ventanas y material; seguidamente, se lava
todo con una disolución de sulfato de cobre al
5 por 100: cuando aun esté todo húmedo se cie­
rra el local lo más herméticamente posible, dejan­
do en su interior el material empleado en la crian­
za y se quema azufre en la proporción de tres ki­
logramos por cada cien metros cúbicos, adicionán­
dole, para activar la combustión, 300 gramos de
nitro; a los dos días, se abren puertas y ventanas
y queda así todo dispuesto para la crianza si­
guiente.

NOTAS DE TNTERES

Consumo de hoja.-Para dar un buen rendi­
miento los gusanos procedentes de una onza de
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semilla, necesitan consumir, en condiciones nor­
males, tinos 1.200 kilogramos de hoja, distribui­
dos en la siguiente forma:

Primera edad , .
Segunda ídem... '" .., .
Tercera ídem , .
Cuarta ídem... ..
Quinta ídem... .. ..

Tola/ , .

15 k ikurrarno-,

3°
5°

ZúO

l)OO

... 1.195 kilogramos

Para producir esta hoja se necesitan unas 18
moreras de buen porte y bien podadas.

Superficie que deben ocupar los gusanos.-Los
gusanos procedentes de una onza de semilla de
30 gramos deben ocupar aproximadamente, según
su edad, los siguientes espacios:

En la primera edad... Oo'

En la segunda ídem '
En la tercera ídem... .. .
En la cuarta ídem...
En la quinta ídem... '" .,.

I metro cuadrado
10 metros cuadrados
20

40
60

Renouacion de aire.-Como ya hemos dicho, en
el local de crianza debe haber una renovación de
aire lenta, pero continua; según Maillot, los volú­
menes de aire necesarios para la crianza de una
onza de gusanos son:

En la primera edad... ."
En la segunda ídem... ...
En la tercera ídem... Oo.

En la cuarta ídem .
En la quinta ídem Oo,

1.544 metros cúbicos
1.730
2·306
3·520

10.276
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Si la ventilación no es constante y el local es
de capacidad de cien metros cúbicos, para la crian­
za de una onza convendría renovar el aire du­
rante la quinta edad cada cuarto de hora.

Enfermedades del gusano de seda.-A propó­
sito hemos prescindido de hablar de enfermeda­
des en el presente trabajo, ya que si bien son gra­
ves las que pueden atacar al insecto productor,
como lo revela el peligro que hicieron correr a
la industria en otro tiempo, no es menos cierto
que hoy que son conocidas las causas del mal y
los medios de evitarlas, no hay que tener temor
alguno siempre que el sedero se provea de bue­
nas semillas y observe en la crianza las atenciones
que hemos señalado.

Datos econémicos :
PTAS.

GASTOS
Por una onza de semilla seleccionada... ... ... ... 120
Por 1.200 kilogramos de hoja, a 10 pesetas los

100 kilogramos oO.... 120
Por 12 jornales del jefe de la familia sedera, a ~

4 pesetas... 'oO ••• ... ... '" ... ... ... ... ... ... ••• 48
Por 2 resmas de papel para deslechar, a 6 pese-

tas una 'oO ., oO oO' 12
Por 6 cargas de hojas de 9 garbas, a 2 pesetas... 12

Total gastos... ...... 202

PRODUCTOS
Por 65 kilogramos de capullo fresco, a 5,00 pe-

setas uno... ... '" ... .., ... ... '" ... ... ... 325
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Bene ucio IZJ

) Icmos cI ' termi nado el be nefic io lla r cada onza
de semil la que , e inc uba, mas co rn o una ía mi lia.
in er llIU) numerosa, puede cr ia r per íc tarnente

do" tres 11 cua t ro onzas, la s uulidadc pueden

1Ji i rente tipo <le ca pullo.

e leva r e f ácilmente a la cifra de una .100 pese­
la . cant id ad co ns eg u ida en UIl período inferior
a . esc n ta d ías. ut ilizando . ó lo las atenciones del
personal de la cas a que no puede salir a ganar
un jornal, ni dedicar e a otra faenas.

Co n un gasto ti\.: 2 02 pesetas se ha conseg uido
una utilidad de 125. o ca un beneficio líquido
cid óo por I oo en ólo do mese , dinero que vie­
ne a recogerse en la época de mayore ag-obio
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'obra dinero para a tl '¡IlI..r a lus a t rasos habidos
en el aiio ) para cub ri r alguna . nl'cl'sidadcs 1lL'
r enioria: de la fam ilia: p"r tales razonl'S, es
tamos egu ro de quc la cr ia nza del ~usanu dc
seda no puede desapa n l'l r de la huerta dc Xlur­
era,

Las ci iras anotadas tien en su verdadero valor
prá cti co solamente desde el punto de vista rural
domé: t ilo' e gen('J'almcntc la mujer dc la casa,
a yudada 1)1)1' los hijos pequeños. la encargada ele
crcar c ta riqueza , alimentando gusano. a la vez
que ati ende a la fa enas de su hogar, ya que los
jornales qUl' l'l hombre puede -mplcar los liemos
calc ula do asi~n ;Índoles u, a lor en la cuenta en-
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rrespondiente. Producir sedas por neg-ocio, pa­
gando jornales, conduce las más veces al fracaso,
y lo peor que hicieron quienes locamente pensa­
ron alcanzar aquellos beneficios fuera de ese am­
biente rural que hemos señalado, fué desacredi­
tar la industria, achacándole culpas que sólo a su
ambición fueron debidas.

Si tenemos en cuenta, de otra parte, que Espa­
ña necesita emplear anualmente grandes sumas
para adquirir sedas del extranjero con destino a
nuestras necesidades industriales, y que la capa­
cidad productora de nuestro país es muy supe­
rior a nuestro consumo, habremos de deducir que
cultivando sedas se realiza una gran labor pa­
triótica.
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CULTIVO DE LA MORERA





LA MORERA EN LA ALIMENTACIÓN RACIONAL DEL GU­

SANO DE SEDA

La morera es un árbol de múltiples aplicacio­
nes industriales, pero la fundamental de su cul­
tivo es la de servir su hoja como único alimento
al gusano de seda.

Mucho se ha escrito, sin fundamento alguno,
que merezca ser tenido en consideración, sobre
diversos vegetales que reemplacen en sericicul­
tura a la morera; aseguran unos, animados por
una primera impresión, ser excelentes las hojas
de lechuga y de rosal, por haberlas visto comer
a las larvas; afirman otros, guiados por un afán
de innovación, ser adecuadas para dicho fin las
de broussonetia, maclura, escorzonera, etc. Como
veremos a continuación, la morera es un árbol
que tiene un área geográfica extensísima, que
se presta a toda asociación de cultivos; la produc­
ción de su hoja es bastante económica y la com­
posición química de la misma es la adecuada para
poder conseguir un buen rendimiento en seda
en cantidad y calidad; no vemos, por tanto, la
necesidad de andar buscándole sustitutos.



Fi r. I.-]{eco!cc ción de la hoja a o rdeño e n morera
blanca injerta.

De otra parte, podemos asegurar que tale. 1T1:l­

ni íe racione no fneron co nsecuencia de serias
experiencias ¡;ea lizadas, por cuanto las e icet ua-
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das por nosotros nos han conducido a deducir
que el gusano come las hojas de lechuga y de
rosal cuando se ve acosado por el hambre. y sólo
por muy pocos cebos; con las de escorzonera sólo
llega a la tercera edad, no pasa de la cuarta con
las de madura y en manera alguna come las de
Broussonetia papyrífera.

CLASIFICACIÓN BOTÁNICA

Debido a la gran variabilidad de caracteres que
presenta este árbol, dependientes de las condi­
ciones del medio en que se desarrolla, de la am­
plitud de su área geográfica y de las hibridacio­
nes que naturalmente se producen dada la natura­
leza de sus flores (1), son numerosas las clasifi­
caciones que del mismo se hacen; casi podemos
afirmar que cada autor que de su estudio se ocu­
pa, que son muchos, tiene la suya propia. Dado
el carácter eminentemente práctico que pensamos
dar a la presente cartilla, nos abstenemos de en­
trar en hacer clasificación alguna, limitándonos
sólo a indicar que la morera pertenece a la fa­
milia de las urticéceas, tribu moráceas y género
Morus, del que solamente nos interesan las es­
pecies M orus alba y M orus nigra.

(1) La morera es árbol de flores unisexuales;
unas veces, como en el maíz, se encuentran las flores
machos y las flores hembras en una misma planta
(planta monoica); en otras. como en la palmera da­
tilííera, se observan sobre plantas diversas (planta
dioíca).
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h r. 2.-lloja dl m orcra J1l'!~ra.

La morera l1l'gra ( 1/1/11/.1' lIiyra (J , '.I'( clsa I IUt'
la que hasta los LiJlIlil'I1Z0;' del "igl(J • 1\ l' uti
Iizú en la alimentaci.ui del gu,all(J d,' ,nla en
Luropa : hoy su cultivo es l1luy reducido. '1 U C­

dando .¡'¡Io limitado al aprovechamiento dt' . us
f rutos jug-o O' y dc sus hojas CI1 pcqucfia -sca
la, en aquella localidades en <¡Ul' alg-una escap ó
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a la de , trucci ón (k ruon-r.rlc . . Ln u. pruucra
"dad"s b lanas couu n I'eriel ta mcn n "U hoja.
prefiriéudola a cualquiera otra, pcr.. la. :(',ia,

L.----_J
Fi g. J .-Hoj a y frut o de morera b la n r a si lvc vtrc .

conseguidas SOI1 de peor r -ndimi '1110 y de calidad
inferior a las producidas por gu. an os alimcnrn ­
dos con la de morera blanca : no obstante. puede
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tener su aplicación indicada en los casos que más
adelante señalamos.

La morera blanca (M orus alba) es la emplea­
da exclusivamente en sericicultura en todos los
países sederos, y la seda producida por gusanos
alimentados con sus hojas es la más apetecida y
apreciada en todos los mercados.

Por las razones expuestas, sólo nos ocupare­
mos del cultivo de la morera blanca, de la que
se conocen infinidad de variedádes; cada región
podemos decir que cuenta con la suya propia:
en España son de excelente calidad la conocida
en Murcia con la denominación de cristiana, y la
valenciana, entre otras.

ELECCIÓN DE VARIEDADES

En la mayor o menor abundancia en la produc­
ciQn de hoja, como igualmente en la mejor o peor
calidad de la misma, influyen diversas causas, in­
trínsecas unas a la misma planta y extrínsecas
otras.

Entre las condiciones extrínsecas podemos ano­
tar el clima, la naturaleza del suelo, los cuidados
culturales, riegos, abonos, etc., sobre los que en
parte, y en determinados casos, puede ejercer
directamente su influencia el agricultor.

Las condiciones intrínsecas vienen determina­
das por la variedad y en su elección ha de poner
gran cuidado el agricultor para no perder tiem­
po y dinero.

Deben preferirse las variedades aclimatadas a
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Fi g . -t.-floj a ti m u rera " cr ist iana ''.

la localidad, de hojas abundante , bien desarro­
lladas , enteras, ligeramente festoneadas en los
bordes, de parenquima tierno y ju go so, que suel­
ten con fa cilidad su hoja, qu e agosten pronta­
mente sus brote. con el fin de qu e maduren su s
yemas antes de los fríos ot oñales, et c.

6
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Está probado que la hoja de morera silvestre
de buena variedad es superior en calidad a la de
la injerta, pero la cantidad producida por ésta
es mucho más elevada que la de aquélla, despren­
diéndose con más facilidad; por tales razones, la
moderna sericicultura tiende sólo a la explotación
de moreras injertas.

ORDENACIÓN DEL MORERAL

Fundamentando las crianzas sobre la explota­
ción de moreras blancas injertas, es conveniente
que en localidades frías se disponga, en los pun­
tos de mejor exposición, de un número de pies
de morera negra proporcional a la importancia de
la plantación, pues la vegetación de dicha especie
viene retrasada, aproximadamente en un mes, a la
de la morera blanca, a la vez que es más resisten­
te a las bajas de temperatura. Si sobrevienen fríos
primaverales y se hiela la hoja de la morera blan­
ca, podemos utilizar la de la negra en tanto viene
la nueva brotación de las plantas heladas.

En regiones meridionales ocurre algunos años
(en 1925 sucedió en Murcia), que después de
puesta a incubar la semilla sobreviene tiempo
frío que mantiene bien hinchadas las yemas, sin
llegar a brotar sus hojas; tirar las larvas recién
nacidas y comenzar nueva incubación, no convie­
ne, porque los gusanos comerían la hoja dura y
la cosecha sería escasa; disminuir la temperatura
en la incubación para retrasar el nacimiento de
los gusanos, nos daría resultados desastrosos,pues
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filipina, cuya vegetación viene adelantada en un
mes, por lo menos, a la morera blanca corriente,
y presenta además la ventaja de que si se hielan
sus hojas, brotan nuevamente en muy pocos días.
Tiene esta morera un inconveniente, y es que su
hoja se desarrolla con mucha rapidez, haciéndose
dura muy pronto; por tal razón la crianza que
se hiciese con ella exclusivamente sería de ren­
dimiento escaso.

ÁREA GEOGRÁFICA DEL CULTIVO DE LA MORERA

Aunque es especie propia de climas cálidos, la
morera prospera bien en todos los terrenos de
cultivo de la Península Ibérica, como podemos
apreciar en el cuadro de la página siguiente.

Es planta muy rustica, que resiste temperatu­
ras muy bajas hasta de 25 grados bajo cero; mas
para que su explotación sea económica, es ne­
cesario que desde la cogida de la hoja, hasta la
caída de ésta en otoño, disfrute de una tempera­
tura media diaria superior a 12 grados, y para
el completo desarrollo de sus órganos, necesita
una suma de 2.500 a 3.000 grados de calor. Po­
demos afirmar que su región propia es la de
la vid.

El clima de nieblas frecuentes no es el más
indicado para la buena vida de esta planta, ya
que aquéllas favorecen el desarrollo de enferme­
dades criptogámicas y sus hojas no alcanzan las
suficientes condiciones nutritivas. En climas muy
secos tampoco vegeta con gran vigor.
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TERRENO

La morera vive bien en toda cIase de suelos,
excepción hecha de los muy húmedos y los ex­
cesivamente tenaces; prefiere los de regadío a
los de secano; en los profundos, de consistencia
media (más bien sueltos) y permeables adquiere
gran desarrollo.

RIEGOS

Es planta que vegeta bien en terrenos de secano,
pero en tanto desarrolla sus raíces, necesita del
auxilio de los riegos; después sus órganos sub­
terráneos se extienden en busca de la humedad
necesaria. Regiones tan secas como las provin­
cias de Murcia y Alicante nos ofrecen ejemplos de
moreras cultivadas en secano en condiciones eco­
nómicas. En terrenos de regadío es mayor su
producción y más segura su vida; el número de
riegos a darle en el año es variable de una a
otra región y generalmente está supeditado al de
los cultivos con que se asocia, pero le son nece­
.sarios uno antes de la brotación y otro a los ocho
o diez días de recolectada la hoja.

ABONOS

El estiércol de cuadra bien hecho, y en gene­
ral los abonos orgánicos, son los más indicados
para la morera, pero la escasez de los mismos
hace recurrir con frecuencia al auxilio de ferti-
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Fi g, 8.-~ror ra péndula.

.\:0 IACIÓ.· DE "L' LT I\'OS

La morera de porte alto. a rmada de 1, II a 2

metros) plantada a di tan cia conveniente, se pres­
ta a roda asociación de cultivos; en la huerta de
1\ \ urcia crece lozana y produce abundante can­
tidad de hoja sana y nutritiva en terrenos oc u-
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pados por maíces y patatas. trigos y hortalizas.
alfalfas y frutales; atravesando en dobles filas ex­
tensos y feraces campos. la hemos visto vegetar
entre los más variados cultivos en toda la Lom­
bardía, y sirviendo de tutor a la vid nos ofrecen
la provincia de Treviso y todo el Friuli un nuevo
sistema de cultivo de la morera.

Considerada la sericicultura como industria au­
xiliar del pequeño agricultor. el cultivo de la
morera. cuya hoja utiliza éste para alimentar los
gusanos de sus crianzas. debe hacerse en asocia­
ción con otros vegetales, constituyendo como un
producto secundario, ya que generalmente explo­
ta pequeñas extensiones, de terreno y en buen
principio económico agrícola el monocultivo está
desterrado en todos los países; dedicar una pe­
queña parcela al cultívo especializado de la mo­
rera, no 10 permite tampoco la pequeña extensión
que explota.

CULTIVO ESPECIALIZADO DE LA MORERA

En este sistema de cultivo se explotan las for­
mas a medio viento, las moreras en cepa, en seto
y 'las praderas.

Las moreras a medio viento se arman a un
metro de altura de la cruz al suelo y el marco
de plantación es de 4 a 6 metros; las moreras en
cepa tienen la cruz a unos 30 centímetros del
suelo y se plantan á distancias de 2 a 4 metros;
en los setos, la cruz está en tierra y la distancia
de planta a planta es de 0,80 a I metro, y en las
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praderas la distancia de uno a otro pie es muy
variable, siendo de aconsejar la de So centímetros
en todos sentidos.

De todas estas formas especializadas, estima­
mos las praderas como el sistema más indicado,
ya que es el llamado a jugar un papel importante
en el rápido desarrollo de la sericicultura nacional.

Consiste este sistema en hacer plantaciones de
barbados, que se explotan silvestres o injertos,
para poder aprovechar su hoja al año siguiente
a su plantación; es el medio de poder ;fflprovisar,
por decirlo así, la sericicultura en una región.

Siguiendo nuestra teoría de basar la sericicul­
tura en la explotación de formas altas de more­
ras en cultivo asociado, armadas aquéllas de 1,80
a 2 metros de altura de cruz y plantadas a marco
real a distancias de 10 a 12 metros, son necesa­
rios de cinco a ocho años después de la planta­
ción para comenzar a hacer crianzas, 10 que a
veces pudiera contituir un obstáculo al estable­
cimiento de dicha industria; mas con las formas
en pradera, en aquellas regiones en que su cultivo
sea factible, podemos aprovechar las hojas, como
antes hemos dicho, al año siguiente de efectuar
la plantación, dando así tiempo a que las formas
altas entren en su período de aprovechamiento,
y en tanto se mantiene la afición, produciendo
sedas con grandes rendimientos, ya que una pra­
dera bien establecida puede durar, en condicio­
nes económicas, de doce a quince años.

Las plantaciones a 10 largo de carreteras, ca­
minos vecinales y líneas del ferrocarril no nos
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convencen, ya que el polvo que invade sus hojas
ocasiona con frecuencia enfermedades que com­
prometen las crianzas. Tampoco somos partida­
rios del sistema de cultivo de la morera asociada
a la vid, que antes hemos indicado, que constitu­
ye, a nuestro entender, un perjuicio para el árbol.

COMPRA DE LA HOJA

Es un mal sistema el que se sigue en algunas
regiones de efectuar crianzas de gusanos sin dis­
poner de moreras, basando la explotación en la
compra de la hoja necesaria j tal procedimiento
es contrario al rendimiento económico de la seri­
cicultura, pues la hoja adquirida en el mercado es
siempre cara y el sedero recorta los cebos en nú­
mero y cantidad, siendo consecuencia de ello un
menor rendimiento en la cosecha. Antes de co­
menzar la incubación, el sedero debe calcular la
hoja de que dispone y a ella supeditar la cantidad
de semilla que ha de adquirir.

APROVECHAMIENTO DE LA HOJA EN OTOÑO

Hemos señalado en otro lugar la necesidad de
que los brotes de la morera agosten bien para
que puedan resistir sin helarse los fríos del in­
vierno, y que las yemas tengan tiempo de alma­
cenar la suficiente cantidad de reservas para es­
perar al siguiente año una buena brotación; toda
causa que tienda a despojar el árbol de su hoja
antes de su caída natural (aprovechamiento para
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alimento del ganado) es ir en contra de los fines
propuestos; el único aprovechamiento que de esta
hoja puede hacerse es enterrarla como abono des­
pués de su agostamiento. '

MULTIl'LICACXÓN DE LA MORERA

Se reproduce este árbol por todos los procedi­
mientos generalizados en las diversas especies ar­
bóreas, por estaca, por semilla, por acodo y por
injerto. .

Los procedimientos de acodo y de estaca, acon­
sejados sólo en variedades de madera blanda, es­
tán poco generalizados actualmente, no sólo por­
que los árboles así formados son de vida más
corta, sino porque el trozo de madera' muerta que
queda enterrado es foco de propagación de enfer­
medades de la raíz.

El sistema más empleado hoy día es el injerto
sobre patrones obtenidos por semilla.

MULTIPLICACIÓN POR SEMILLA

Semilla.-Así se denomina el ovario de la flor
fecundado y maduro.
. Semillero.-Es la porción de terreno dedicado
a la multiplicación de árboles por medio de siem­
bra de semillas.

ObtNlción de semillos.-El viverista debe acu­
dir a casas de reconocida seriedad para proveer­
se de semillas buenas; las más veces los fracasos
son motivados porque la semilla empleada no
reúne condiciones favorables.
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Fig, 10. Xl o rcru blanca de flores hcmhras dedkada
a la producción de ctuil las ,



- 95-

Cuando se adquiere la semilla en el mercada es
de aconsejar ensayar primero su facultad genni­
nativa. El procedimiento más sencillo, al alcance
de cualquier viverista, es el siguiente: se dobla
por su mitad una hoja de papel secante, que se
humedece en agua y entre las dos medias hojas
así dobladas se colocan cien semillas; diariamen­
te se levanta la cubierta superior para facilitar
la aireación y se humedece cuantas veces sea ne­
cesario; manteniendo el germinador a tempera­
tura de 20 a 22° C., a los dieciocho o veinte días
aparecen la plúmula o ta/lito y el rejo o raicilla;
contando el número de semillas que ofrezcan es­
tos órganos, determinaremos el poder germinati­
va de la muestra. Si es inferior .al So por 100

hay que desechar dicha semilla. .
Muchas veces se atribuyen a defectos de la

semilla fracasos debidos únicamente a la impericia
del viverista, No se trata de ninguna ciencia ocul­
ta: la multiplicación de la morera por semilla.
como la de cualquier otro árbol, es muy sencilla,
y cuando las distintas operaciones de la misma se
realizan a tiempo y bien, el éxito es seguro; por
el contrario, cualquier descuido, la falta de co­
nocimientos de las necesidades de las plantas o
de las condiciones necesarias para la germinación
de- las semillas, acarrean forzosamente malos re­
sultados, y antes de reconocer el error, no se
vacila en afirmar que la semilla no vale; por esto
sólo el viverista que conoce su oficio, y nadie más,
debe dedicarse a multiplicar plantas. .

Es preferible que el viverista obtenga direc-
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Fig. J I.-Albanlín para cubrir los semille ros,

tament la . emilla que n ccesite : para ello, de
árboles vigores os, en pleno de arrullo y que IlO

hayan sido podados ni deshojados, rccoKer;1 las
moras que naturalmente e de . prendan a una sua ­
ve sacudida. por haber llegado a completa madu­
rez, haciendo la recolección todo lo días: para
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facilitar dicha operación es conveniente limpiar el
suelo de piedras y hierbas alrededor del tronco
del árbol en un espacio que corresponda al vuelo
del mismo.

Las moras que se recogen a diario, se deposi­
tan, un poco apelmazadas, en una vasija durante
cuarenta y ocho horas, para que la pulpa entre
en período de fermentación y suelte con más fa­
cilidad la semilla. La masa así formada se de­
posita sobre una criba de malla espesa colocada
encima de un recipiente de algún fondo y se la
estruja con las manos, dirigiéndole a la vez un
chorro de agua. La semilla, con pequeñas porcio­
nes de pulpa, pasa a través de las mallas de la
criba y es recogida en el recipiente; dejándola en
reposó durante unos minutos, para que se depo­
siten en el fondo las semillas maduras, quedan
en suspensión en el agua la pulpa desmenuzada
y las semillas vanas; por decantaciones y lavados
sucesivos se separa aquélla de éstas.

La semilla que queda en el fondo del reci­
piente. se recoge en un lienzo, se escurre bien y
se extiende a secar a la sombra en capa delaada :
se voltea dos o tres veces al día, y cuando los
granos se suelten unos de otros al' moverlos, 10
que demuestra que están completamente 'secos,
se deposita en bolsas de lienzo de tejido claro y
se conserva colg-ándola en sitio bien ventilado. La
semilla así obtenida conserva sus facultades ger­
rninativas durante dos o tres años: no obstante,
es preferible obtener todos los años la que se
necesite para el siguiente.

7
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otra en verano. En otoño se corta la tierra for­
mando tablares de un metro de ancho por diez
de longitud, separados por paseos de servicio de
30 centímetros de base por lO ó 15 de altura, api­
sonándolos bien con la pala de la azada, y se
establece el sistema de riegos. En los comienzos
del invierno se da una cava con azada a 40 cen­
tímetros de profundidad, enterrando a la vez
50.000 kilogramos por hectárea de estiércol lar­
go; en febrero se da una cava ligera para romper
la costra y matar las malas hierbas y en los co­
mienzos de marzo se nivela el suelo y se limpian
regaderas y brazales, quedando así todo dispues­
to para proceder seguidamente a la siembra.

Abono.--.Por la naturaleza misma del terreno
adecuado para el establecimiento del semillero,
se comprende que los fertilizantes más indicados
son los abonos orgánicos, especialmente el estiér­
col, en proporción de cien mil kilogramos por
hectárea.

En la primera quincena de diciembre se acriba
el estiércol, enterrándose en la cava que se da en
comienzos de invierno, la porción larga que re­
sulte de este cribado; el estiércol menudo, o man­
tillo, c¡ue resulte se conserva bien amontonado y
cubierto con tierra para esparcirlo al efectuar la
siembra.

Siembra. Epoca oportuna.-La siembra es el
acto de confiar al suelo, bien preparado, la semi­
lla que ha de dar origen a nuevas plantas.

La época oportuna para la siembra es cuando
no sean de temer las heladas primaverales; en
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nuestras regiones meridionales, de fines de marzo
a primeros de abril. También se acostumbra a
sembrar en el mes de junio con semilla nueva,
recién recolectada. Nosotros preferimos las siem­
bras tempranas, no sólo por el mayor desarrollo
que toman las plantas, sino porque tienen tiempo
suficiente para adquirir el necesario vigor antes
del verano para defenderse de los ardorosos rayos
solares sin necesidad de sombrajes, que siempre
resultan costosos.

Preparación 'de ID semUla. Práctica de la .riem­
bt"a.-Con veinticuatro horas de anticipación a
la siembra se pone en remojo la semilla y cuando
se va a distribuir se le quita el agua, y bien escu­
rrida, se mezcla con su mitad de peso de arena
o polvo de la carretera, para que sus granos que­
den bien sueltos y puedan ser mejor distribuídos.

La siembra se realiza a voleo, empleándose a
razón de cuatro gramos de semilla por metro
cuadrado (1), e inmediatamente se da un riego,
dejando entrar lentamente el agua y no en gran
abundancia; se cubre a continuación con el man­
tillo que se preparó, formando una capa de un
centímetro de espesor y se riega seguidamente con
rociadera, procurando vaya muy baja la alcachofa
para que el mantillo quede bien sentado; final­
mente, se cubre con una ligera capa de albardín
para .conservar la humedad y evitar que los pá­
jaros se coman la semilla, dándose después los

(1) Cada gramo viene a contener unas 600 se­
millas.
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riegos necesarios. y siempre a la caída de la tarde.
También puede procederse del siguiente modo;

Bien nivelada la superficie de los tablares, se es­
parce una capa de dos centímetros de espesor de
mantillo, sobre la que se extiende otra de unos
cinco centímetros de tierra fina, se distribuye la
semilla y se cubre con una capa de chinarro de
tres a cuatro centímetros de espesor.

Cuidados culturales.-De veinticinco a treinta
días tardan en nacer las nuevas plantas, y cuan­
do aparece el segundo par de hojillas, o sea hacia
los ocho días de nacidas, se levanta el albardín y
se da un riego. Cuando los futuros arbolitos tie­
nen tres pares de hojas, se aclaran, dejándoles a
distancia de unos cinco centímetros.

En tanto las plantas son pequeñas, hay que
extirpar las malas hierbas, operación que se hace
a mano desde los paseos : después, cuando las rno­
reritas dominan el terreno, no hay necesidad; esta
limpieza y los riegos oportunos, son las atenciones
que requiere el semillero.

Arranque, selección y trasplcmte.-A fines de
invierno (segunda quincena de febrero en nues­
tra región meridional) se arrancan las plantas pa­
ra trasladarlas al vivero; para ello, se abre una
zanja en uno de los costados del semillero, que
alcance unos setenta centímetros de profundidad.
con e1fin de descubrir las raíces y cedan con un
suavetiróa.

Arrancadas las plantas, se procederá a su se­
lección y recuento, formando manojos de cien, y
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Se trasladan directamente al vivero para su tras­
plantación, o se embalan si tienen que viajar.

CUENTA DE GASTOS DE UNA ltECTAREA DE n:RRENO

DEDl CADA A SE:\llLLERO

Pesetas
Preparación del terreno y abonos

Por dos labores de vertedera, a 54 pesetas
una '" 108

Por do.: de;;os, :'. ') pesetas , 18
Por" cortar" la tierra en tahlarcs y traza-

do de regaderas, 63 jornales a 4 pesetas 252
Desfonde a 40 centímetros ent crrando el

abono y nivelación del suelo, loS peo-
nadas, a 4 pesetas... '" ." ... ... ...... 432

Por adquisición de 100.000 kilogramos de
estiércol a dos céntimos, puestos en el
semillero '" 2.000

Por preparación del mantillo, 25 peonadas,
a 4 pesetas.. , ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100

Distribución del estiércol largo, 20 pcoua-
das, a 4 pesetas... ..... , ... ... ... 80

Por una cava Iigera, 27 peonadas, a 4 pe-
setas 'OO oo " ••• oo. 108

Por nn riego '" , 9
Por limpieza de brazales y regaderas, 27

peonadas, a 4 pesetas ....... oo .oo .. , ... ... J08

Siembra

Por 27 kilogramos de semilla, a 20 pesetas
uno '" oo. ••• 540

Por distribución de la semil\a y del man-
tiIlo y riego correspondiente, 36 pe~on~ ..GttlCut'tU"'-f'
das, a 4 pesetas oo. oo ~~ •

Por 10.000 kilogramos de albardín, a tr - \. -1.

p~;:~sp~~~~'da~' 'p~;a' ~xt~'nd'~r.~l ~ihif~in ,...joo.. ~ \'~.:.
. -~ 'tfir-" 'y rociar.i. ... '" ." ... ·oo ... ... .. .\~~: ... \.: ~ lT~';

(\,~--/ctf
4;"~. ~.
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Pesetas

Cuidados culturales

Por los riegos correspondientes al primer
mes y extirpación de malas hierbas, 63
peonadas, a 4 pesetas... ... ... . ,. ... ...

Por levantar el albardín, extirpación de
malas hierbas a mano y riegos con ro­
ciadera durante el mes de mayo, 81 peo-
nadas, a 4 pesetas .

Por riegos cada doce días y limpieza de
malas hierbas durante seis meses, a 216
pesetas cada mes... ... ... ... ... ... ... ...

Por arranque, selección y embalaje de
1·500 millares de plantas, a 4 pesetas
cada millar... ... ... ... ... ... ... ... .. .

Por renta de la tierra y contribución .
Por imprevistos, el 1 por 100 de los gastos

anteriores..... , ... '" ... ... .., ... ... ... . ..
Por beneficio del agricultor, el 10 por 100

de iguales gastos... ... ... ... ... ... ...

Suma total de ¡astos... ... ."

A deducir por beneficios agricolares ...

Importe líquido de producci6n...

252

324

1·296

6.000
1.000

137,51

1.375,10

15.263,61 .Ó~

540

14.723,61
.;;,

De los 10.000 metros cuadrados que tiene la'
hectárea, supongamos una superficie de 6.750 me­
tros cuadrados ocupados por las plantas y los
3.25° restantes por paseos y regaderas. Al marco
de cinco centímetros, caben en la superficie ocu­
pada 2.700 millares de plantas, y de ellos supon­
gamos que sólo 1.500 millares sean de prímera
calidad; no asignando valor alguno a las plantas
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de calidad inferior, o sea a los 1.200 millares res­
tantes, nos resultan las primeras a un coste de
9,81 pesetas el millar.

VIVERO

Se da el nombre de vivero a la extensión de
terreno dedicado a criar las plantas desde su sa­
lida del semillero hasta que están en condiciones
de ser plantadas en su lugar definitivo.

Turno de rotación del vWero.-Al igual que el
semillero, es preferible que el terreno dedicado a
vivero no haya estado ocupado por moreras en
muchos años de anticipación. De no.ser posible
esto, procúrese que el vivero no entre en tumo
en un mismo suelo hasta pasados, cuando menos,
seis años, con el fin de alejamos de toda causa
que pueda motivar enfermedad de la raíz.

Terreno.-Las condiciones que debe reunir son
análogas a las expuestas para el semillero.

Clima.-Las díferentes regiones de nuestro país
reúnen condiciones apropiadas para el estableci­
miento de viveros de moreras, con tal que cuen­
ten con agua abundante para el riego. Estimamos
conveniente que el mayor número de regiones dis­
ponga de viveros propios, pues en tal forma no
sólo se consigue una aclimatación previa de la
planta, sino que aproximamos éstas a los puntos
de consumo, permaneciendo así menos tiempo
arrancadas y a la vez reducimos gastos de trans­
porte.

Preparación del terreno.-En abril se da una
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F ig. I.J.- Vivero en el t erc er a ño.

labor profunda dI,; vertedera y en verano otra
cruzada con aquella , qu edando en ba rhccho el te­
rreno du rante todo el verano. A principios de in­
vierno e desfonda a tl0 centímetros el sucio yen
enero se distribuye y entierra estiércol a raz ón
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Fig. 15. - P lanta formada en ('1 vivero a 1,80 metros
de altura de cruz.

de 50.000 kilog-ramos por hectárea. dando a con­
tinuación un pase ele tabla para nivelar la super­
ficie; después se corta la tierra en tahla rcs de .L~o

metros de ancho por 10 de ]onl(itud . para el mejor
aprovechamiento de los riegos.
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Epoca de plantacián.-La más conveniente es
durante el período invernal, procurando aproxi­
marse todo lo posible a la brotación, con 10 que
retrasamos ésta en previsión de las primeras he­
ladas de primavera.

Arreglo de ÚJ planta.-La planta debe ser sana
y con desarrollo normal (no siempre es mejor la .
más desarrollada). Se corta el tallo a unos 30 cen­
tímetros del cuello de la raíz y a unos 10, la raíz
principal; las raicillas secundarias que resultasen
con alguna herida, deben cortarse por encima de
la lesión. Los cortes deben ser hechos siempre
con toda limpieza.

Pltsfttaci6n.-En suelos de buena composición
y bien abonados, la plantación puede hacerse a
marco real, distanciando unas plantas de otras 4S
centímetros; puede realizarse también a tresbo­
lillo o en líneas, pero nosotros preferimos aquélla
porque facilita la ejecución de las labores en todos
sentidos. Algunos hacen las plantaciones a marco
más amplio y otros más reducido, ateniéndose a
la mayor o menor feracidad del terreno; de todas
formas, no es conveniente que las plantas queden
demasiado espesas, no sólo para evitar el ahila­
miento de las mismas, sino para que las distintas
operaciones puedan ejecutarse con soltura.

El trazado de la plantación se realiza con cuer­
da, en la que se señala la distancia del marco y
la plantación con plantador o utilizando una reja
de arado. Se entierra la planta hasta unos centí­
metro del tallo y se aprieta con el pie un poco
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para que quede bien sujeta, se da un ncgo de
pie y un segundo a los ocho días.

Cuidados en el primer año de vivero.-EI vive­
ro necesita mucha agua; en regiones cálidas cada
ocho o diez días a lo más debe darse un riego
durante el verano; después pueden distanciarse,
mas.

Debe mantenerse el suelo libre de malas hierbas
y. no permitir forme costra su superficie, dando
cada mes, al menos, una bina muy superficial,
rascmfdo simplemente con la azada para no herir
las raíces.

lflje"to.-Se da el nombre de injerto a la ope­
ración que consiste en llevar a una planta, deno­
minada pat,,6tt, una porción viva de otra, deno­
minada injerto, para que se suelden entre sí y
continúen su vida como un único árbol.

La morera admite toda clase de injertos cono­
cidos en arboricultura. En Italia está muy gene­
ralizado el de púa en pico de flauta. Trentin acon­
seja proceder de la siguiente manera:

En enero o febrero se elig-en las estacas, sanas
y robustas. de la variedad deseada, y se conser­
van estratificadas en arena seca, en local fresco
y cubierto. Cuando en el patrón aparecen las pri­
meras hojillas. se descalza al pie (figura 18 a) y
por encima del cuello se le da un corte muy in­
clinado; la estaca se prepara dejándole dos yemas
v dándole en su extremidad inferior un corte en
forma de pico de flauta muy alargado (figura IR
b); ele la parte opuesta al corte se separa una
lengüeta de corteza de uno 0 dos milímetros de



Fig. I¡.­
Navaja de
injertar..
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ancho por cerca de veinte milímetros de largo, de
manera que quede descubierta una pequeña por­
ción de la superficie convexa de la al­
bura; esto hecho, se separa, con la
presión de los dedos, la corteza del
patrón, y en la extremidad más alta
del corte se introduce la estaca de ma­
nera que la superficie convexa de las
dos alburas quede en contacto. En es­
ta forma queda hecho el injerto; in­
mediatamente se tapa y comprime con
un poco de tierra.

A los cinco o seis días la soldadura
está iniciada y la yema comienza a
desarrollarse (1). Este injerto puede
hacerse también sobre las ramas de
uno o de dos años.

Nosotros venimos empleando con
g-ran éxito el injerto de escudete a
:vema dormida, y lo preferimos al an­
teriormente expuesto porque la unión
entre el patrón y el injerto es más ín­
tima y la soldadura más fuerte; de no
prender en este primer año, puede in­
jertarse a ojo velando en los comienzos de la ve­
getación siguiente; resulta también mucho más
económico.

La época oportuna es de septiembre a octubre,
según la marcha de la vegetación, procurando es-

(1) De "1\ Gelso ", por L. Trcntin: adaptado a
nuestras condiciones,
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tar en plena corrida de savia y que la soldadura
tenga lugar antes de la caída de la hoja, pero
que el injerto no brote hasta la entrada de la
vegetación en el siguiente año.

Para obtener los escudetes deben elegirse bro­
tes bien maduros, de las mejores variedades, uti­
lizando sólo las yemas de la parte media del mis­

mo. Se da un corte
por encima de la ye­
ma y otro por debajo
(un centímetro a uno
y otro lado); con la
punta de la navaja
se unen estos cortes
a ambos lados de la

b yema, dejando ésta a
O un centímetro, se re-

dondean los ángulos,
Fig, IB.-Injerto a pico de y se separa el escu-

flauta. dete para colocarlo
en el patrón.

A unos diez centímetros del suelo, se da al pa­
trón un corte transversal y en su centro otro de
arriba a abajo en forma de T, a la manera que
aparece en la figura 20, se separa un poco la cor­
teza de uno y otro lado de la incisión longitudinal
y se coloca el escudo de manera que su porción
inferior quede embutida entre la madera y la
corteza no abierta del patrón; el resto del escudo
se cubre con la corteza desprendida, dejando li­
bre la yema. Finalmente, se liga con rafia en tanto
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se efectúa la soldadura y a los ocho o diez días
se suelta.

Para que pueda ser injertada, se necesita que
la planta tenga por lo menos un
centímetro de diámetro.

Se debe conservar una peque­
ña porción del peciolo de la hoja
que acompaña a la yema para
poder colocar ésta bien; cuando
dicha porción de peciolo se seca,
es que el injerto no ha prendido.

Fig. 19.-Yemas Durante el invierno se rebaja
para injertar. el brote principal del patrón a 15

centímetros del suelo para que
sirva de tutor al brote injerto que nazca, y cuando
venga la vegetación se suprimen todos los brotes
laterales, conservando sólo el injerto.

En la Estación sericícola de Murcia hemos con­
seguido más seguros resultados en el prendimien­
to de injertos de escudete modificando ligeramen­

te este sistema des­
crito que es el gene­
ral; consiste nuestra
modificación en rea­
lizar los cortes que
damos en la corteza
del patrón de forma
que resulten en T in­
vertida; de esta ma­
nera escurre con más
facilidad el agua de

Fig. 2O.-Injerto de yema. lluvias a lo largo del

8
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tronco sin detenerse en el injerto, evitándose así el
ahogamiento de la yema en muchos casos.

Cuidados en el segundo mio de vivero.-Duran­
te el invierno se da una escarda que profundice
de 10 a 15 centímetros para suprimir las raíces
muy superficiales y se adicionan unos 25.()00 ki­
logramos de estiércol, o en su defecto 240 kilo­
gramos de superfosfato de cal de 18 a 20 de ri­
queza, 120 de cloruro de potasa de 80 a 25 y
otros 120 de sulfato amónico.

En primavera se injertan a ojo velando las
plantas en que no prendió el injerto de otoño,
calculándose en un 10 por 100 a lo más; debe
medirse bien el tiempo, porque el período indicado
no pasa de cinco a ocho días.

Si aún quedase sin prender el injerto en algu­
nas plantas, y en aquellas otras en que por no
estar desarrolladas no pudo realizarse, se dejan
todos los brotes que se desarrollen y cuando al­
cancen unos 50 centímetros de altura, se deja el
mejor dispuesto y más vigoroso que puede ser
injertado al otoño siguiente en las ramas.

Los riegos y escardas oportunas, como en el
año anterior, efectuando a continuación de cada
riego el desborronodo, operación que consiste en
extirpar los brotes que nacen en las axilas de las
hoias, procurando no se desprendan éstas.

Cuando las plantas alcancen la altura conve­
niente. se suprime la yema terminal, dejando cre­
cer solamente las dos o tres laterales más próxi­
ma., situadas de manera que sus brotes, futuras
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camas del árbol, puedan dar a éste la forma de
copa.

Cuidados en el tercer aj'iu,-Gcneralmente, tra­
tándose de buenas tierras, clima favorable y buen
cultivo, en dos años adquiere la planta vigor su­
ficiente para ser trasplantada a su lugar defini­
tivo; de no ser así, pueden dejarse en el vivero
durante un tercer año, con análogas atenciones
que en el segundo, reemplazando la fórmula de
abono por 300 kilogramos de nitrato de sosa, si
es necesario, y manteniendo el tronco libre de bro­
tes y de hojas hasta la altura de la cruz.

CUENTA DE GASTOS DE UNA HECTAREA DE TERRENO

DEDICADO A VIVERO

Pesetas
Preparación del terreno

Por dos labores de vertedera, a 54 pesetas
una '" .. , " " oo oO, 108

Por una labor de desfonde, a 40 centíme-
tros, 108 peonadas, a 4 pesetas..; ... ,.. 432

Por distribuir el estiércol, 9 peonadas... 36
Labor para enterrar el estiércol.,; 54
Por cuatro riegos oo " 36
Formaci6n de tablares y regaderas, 18 peo-

nadas, a 4 pesetas oo oo. 72
Por, 5?000 kilogramos de estiércol, a 2

céntímos.v. ...... oo. ... ... '" ... ... oo.... 1.000

Plantación
Por 40 millares y medio de plantas, a 9,81

pesetas millar '" oO' 397,30
Por 27 peonadas de hombre y 9 de mujer

para trazar y ejecutar la plantación, a 4
pesetas aquéllas y a 2.50 éstas... ... 130,50

Por dos riegos.... " ... ... ... ... 18
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Primer año
Por ocho escardas, a 72 pesetas .
Por 25 riegos, a' 9 pesetas uno .
Por 45 peonadas injertando, a 5 pesetas .
Por rafia para injertar... ... ... .. .
Por soltar ligaduras, 9 jornales .
Rebaje de plantas, 27 jornales .

Segundo año
Por 25.000 kilogramos de estiércol, a 2

céntimos uno... ... ... ... ... ... ... .
Por distribuir y enterrar el estiércol. .
Dos riegos , '" .
Por nueva injertación .
Por riegos y desborronados durante el año
Por ocho escardas, a 72 pesetas... .
Injerci6n en las ramas '" .
Formación de la cruz, nueve peonadas .

Tercer año
Por riegos durante el año .
Por ocho escardas, a 72 pesetas .
Desborronado a tronco limpio, nueve peo-

nadas, a 4 pesetas... .oo ... '" ... ... ... ...

Por 300 kilos de nitrato de sosa, a 50 pe-
setas los 100 kilos , ." ..

Por arranque de 35.000 plantas, a 1,50 pese­
tas el ciento... ... ... ... ... ... ... ... ...

Por embalaje de dichas plantas, a una pe-
seta el ciento... oo. .. ... , '" ... ...

Galtos generales
Renta de la tierra y contribución...
Imprevistos, el I por 100 de los gastos

anteriores... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Beneficio del agricultor, ello por lOO de

dichos gas lOS... .., ... ... ... ... . ..

Suma total de gastos... ... ... ...

Pesetas

576
225
225

10

36
108

SOO
62
18·
22,50

261
576

22,50
36

225
576

36

150

525

350

2.000

88,23

882,33

9·793,86
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Con el cultivo expuesto pueden obtenerse por
encima de 35.()(X) plantas de primera calidad (más
de ocho centímetros de circunferencia medidos a
un metro de altura) e injertas, con un coste de
producción, a los tres años, de 0,28 pesetas. Si el
vivero se arrancase a los dos años, que es lo más
corriente en la huerta de Murcia, resultaria cada
pie a 0,23 pesetas. No tenemos en cuenta el valor
de las moreras de inferior calídad.

PRODUCCIÓN DE PLANTAS DE PIE FRANCO

Así se denominan las que no son injertas.
Su cultivo es análogo al expuesto, sin más que

prescindir del injerto y rebajar las plantas a 15
centímetros del suelo al invierno siguiente a su
plantación; de los brotes que nazcan en primave­
ra se deja, para formar el tronco, el más vigo­
roso y mejor situado una vez que ha alcanzado
50 centímetros de altura, suprimiendo todos los
demás. Cuando dicho brote alcance la altura de­
seada se le suprime la yema terminal y se forma
la cruz en igual forma que hemos dejado apun­
tado.

PLANTACIÓN DEFINITIVA

Durante el verano que precede a la plantación
conviene dar una labor de desfonde que alcance de
.~O a 60 centímetros de profundidad, dejando en
barbecho el suelo para que meteorice bien.

Apertura de hOj1os.-Con unos meses de anti-
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Fig. ::?1. -Una de las moreras de la figura C).

cipnci ón a la plantaci(',n ,e procede a realizar la
apertura de hoyos, procurando 110 mezclar la tie­
rra del Fondo con la que ocupaba la superficie.

Las dimensiones de los hoyos dependen de las
condicione- del suelo \ del di 111 a : deben ser ma­
yores en suelo compacto: y sin desfondar que
en los sueltos v dcsfundados : en climas cálidos
que en lo . j re";'os: en terreno de secano que en
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los de regad io, IlL ro com» rq.~la ge nera I podemos
ha cerl o de un metro de lado, '11 ección cuadra­
da . po r ().henta ccut imet ro.' de profundidad.

Epoca de plan/oción \1 cesar el movimiento

Fig . 22.-La misma morera despu és de la recolec ­
ción de la hoja .
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de la savia, o sea cuando naturalmente se des­
prende la hoja, que en nuestros climas meridio­
nales corresponde a los meses de diciembre y
enero.

En terrenos de secano de regiones frías y llu­
viosas, conviene hacer las plantaciones en otoño;
por esta razón hemos aconsejado el estableci­
miento de viveros regionales, pues en dicha épo­
ca no es posible disponer de plantas procedentes
de zonas cálidas (Murcia y Valencia), porque has­
ta fines de noviembre o primeros de diciembre no
entran en período de completa paralización de
savia.

Preparación de la plcmta.-Llegadas las more­
ras a su destino, se descubren sus raíces, y si por
consecuencia de largos recorridos apareciesen algo
desecadas, se las sumerge por unas horas en agua
corriente. Si a consecuencia de golpes llegase al­
guna raíz herida, se corta la porción correspon­
diente, empleando instrumentos bien afilados para
evitar la dislaceración de los tejidos, procurando
dar el corte con bastante inclinación.

Si fuese necesario desinfectar las raíces, se las
sumerge, durante breves instantes, en una disolu­
ción de sulfato de cobre al 5 por 100. También
es conveniente embadurnar los cortes con una
mezcla de arcilla y boñiga de vaca diluídas en
agua. ;¡

Práctica de la plantacián. Fertilización funda­
mentaJ.-Si el terreno fuese un tanto arcilloso,
póngase en el fondo del hoyo una capa de piedras
para establecer un drenaje. Viértase en el fondo
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Fig. 23.-La nu sma morera de pué de podada.

la tierra superficial, formando en ella un montícu­
lo obre el que se pone el árbol ordenando las
raíces en todos sentidos; a ser posible se adiciona
una espuerta de estiércol 110 muy hecho mezclado
con tierra)' se t er m in a de llenar el hoyo con la
tierra que ocupó el fondo, comprimiendo con ]05

pies para que haya adherencia entre la ti .r ra y
las raíces. Se da inmediatamente un riego y s'
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J. Tierra del fondo del hoyo.
2. Tierra de la superficie.
J. Capa de piedras que se deposita en el

fondo del hoyo, en terrenos arcillosos.
4- Capa de estiércol mezclado con tierra

superficial.

Fig. 24.-Plantación de la morera.
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coloca un tutor para evitar las sacudidas del vien­
to (véase figura 24).

Si el terreno es frecuentado por ganados, como
asimismo en el caso de hacer
las plantaciones en poblaciones
o en carreteras, presérvense los
árboles cercándolos con cañizos
u otro medio adecuado.

Si el cultivo es especializado
se incorpora el abono distribu­
yéndolo por toda la superficie
del suelo y enterrándolo con una
labor de arado. La fórmula a
emplear en este caso es de 30.000

a 40.000 kilogramos de estiér­
col, de 300 a 350 de superfosfa­
to de cal y de 75 a 100 de clo­
ruro o de sulfato de potasa.

Formacum de la 11lorera.-La
Fig. 25.--Hocete morera debe armarse sobre tres

para podar. brazos o ramas fundamentales;
si al salir del vivero sólo tiene

dos, provistas de seis o siete yemas sobre su ori­
gen, se dejan, a la primavera siguiente, dos bro­
tes a una de ellas y sólo uno a la otra. Al invier­
no siguiente se podan estas nuevas ramas a seis
o siete yemas, cuando éstas broten se dejan a
cada una dos solos brotes opuestos, con 10 que
habremos formado seis ramas de tercer orden;
continuando en esta forma, el árbol tomará a los
cinco años la forma de copa con 48 ramas, que
es la más apropiada a su explotación Ioliácea.
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CUIDAOOS CUI.TUHAI.ES y AlIO;,\OS

Generalmente el cultivo de la morera es secun­
dario, no recibiendo otras atenciones que las del
cultivo con que se asocia. Algunus autores no son
partidarios de este sistema; nosotros le considera-

Fig. 2h. - Poda de
formación de la mo­
rera. Primer año de
plantación; antes y
después de la poda.

Fig. 27.-Poda de
formación de la mo­
rera. Segundo año
de plantación; antes

y después de la
poda.

mos suficiente siempre que se cultive bien el
suelo.

Cuando el cultivo es especializado, caso raro
en nuestro país, conviene darle una labor en el
invierno, antes de la brotación de la hoja, y otra
después de la recolección de la misma, completan­
do estas labores con las escardas y los riegos opor­
tunos.

Abonos.-En la huerta de Murcia, en la que
se da al suelo un cultivo forzado, no se prodiga
a la morera especial atención; se laborean y se



Fig. 28.-Poda de for­
mación de la morera.
Tercer afio de planta-

ción.
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abonan las tierras tanto para producir hoja, como
para conseguir frutos de las plantas más variadas;

I

\

J la tierra es fértil, el agua
abundante, abonos siem­
pre tiene sobrados el sue-

¡¡\\ lo, e.l huertano explota p~­
ca tierra y toda su actrvi-

1 dad la dedica a sus labo­
res, ya que de viejo sabe
que si no cultiva bien, si
no da a sus tierras ele­
mentos nutritivos en gran
cantidad, sus productos
son escasos, sus moreras
dan poca hoja y de mala
calidad.

En cultivo especializado
es conveniente aplicar un
año estiércol y al siguien­
te abono mineral, aquél
en la proporción de vein­

te O treinta kilogramos por cada árbol, y el abo­
no mineral integrado por la siguiente fórmula:

Superfosfato de cal de 18/20 por 100
de riqueza.... ,.... '0' o ••••••• , •• , •••

Cloruro o sulfato de potasa... .,.
Sulfato amónico... '" '" .. , .. , " ...

I kilogramo
500 gramos
500

En terrenos pobres en cal conviene adicionar
de 400 a 500 kilogramos de dicho elemento por
hectárea.
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l'ODA INDUSTRIAL

Existen variad ísimas teorías de competentes au­
tores sobre esta poda; unos recomiendan realizarla
todos los años una vez efectuada la recolección
de la hoja; otros, cada dos, efectuándola durante
el invierno; otros podan a más amplio plazo y no
faltan quienes admiten un sistema mixto. Noso­
tros somos partidarios de efectuar dicha opera­
ción cada dos años. inme­
diatamente después de la
cogida de la hoja, y nos
apoyamos en los siguien­
tes hechos:

l.o Por la vegetación
misma de la morera, ya
que las variedades por
nosotros cultivadas dan
sólo hoja en sus ramas de Fig. 29.-Tercer año;
un año, hoja y algún fru- después de la poda.
to en las de dos años y
abundante fructificación en las de tres años y
sucesivos.

2. 0 Teniendo en cuenta que la hoja q.ue da
más seda y de mejor calidad es la más rrca en
nitrógeno y que este elemento afluye a las partes
más tiernas de la planta.

3.o A que en esta forma se explota el moreral
todos los años con buen rendimiento.

4.0 Las heridas que se hacen con esta poda son
más pequeñas que en períodos más amplios.

5.° Con la poda anual se pierde mucha hoja.
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6.0 A que la hoja se recolecta con más facili­
dad (te tos brotes de uno y de dos años que en los
que cuentan más tiempo.

7.° Es indicadísima para conseguir ramos (>1/­

uastaqodos con destino a las crianzas sobre ramas.
8.0 Se causa menos perjuicio a los cultivos

con que se asocia la morera, proyectándoles menos
sombra.

9.0 Es operación sancionada por la práctica
de muchos años: moreras centenarias se ven en la
huerta de Murcia que viven lozanas y desde su
plantación están sometidas a esta poda.

En regiones más frías pueden retrasarse hasta
el tercer año la práctica de esta operación.

Se realiza esta poda rebajando los brotes de la
extremidad de las ramas principales a cuatro o
cinco yemas sobre su inserción y a ocho o diez
las más recientes. suprimiendo todas aquellas que
cierran la copa del árbol evitando su aireación y
las Que tiendan a desviarla de su forma más ade­
cuada.

Cuando pasados varios años adquieran las ra­
mas excesiva longitud y la savia no llevue con
fuerza a su extremidad, se rebajan todas al tercio.

EXPLOTACIÓN DE OTRAS FORMAS DE MORERÁS

Las formas denominadas a medio viento o en
ta110 bajo son las que se emplean. como ya hemos
dicho, en cultivo especializado. El sistema de ex­
plotación que en las primeras se sigue, es el in­
dicado para las formas altas; no tiene razón de
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Fig. 30.-. Iorera en cepa.

de plantación e de::! a .1 metros. Los hoyos se
abren de 50 centímet ros en todos sen tirlo..

P resenta es te sistema la ventaja de aprovechar
los ter ren os de poco fondo, de comenzar se a ex -
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plotar al tercer año de su establecimiento, de dar
hoja mucho mejor que las formas altas y de fa­
cilitar la recolección de la misma, pudiéndola rea­
lizar las mujeres, los ancianos y los niños. Ofrece,
en cambio, los inconvenientes de estar las more­
ras más expuestas a la acción de las heladas,
ocupar todo el terreno y vivir menos tiempo, con
10 que los gastos de instalación del moral deben
amortizarse en menor número de anualidades,

La formación de la copa de este pequeño árbol
es análoga a la de las formas altas y su poda, en
redondo, rebajando las ramas a seis o siete yemas
sobre su origen todos los años al terminar la re­
colección de la hoja.

La plantación se hace sobre terreno desfondado,
al que se aplican fuertes estercoleras (de 30 a
40.000 kilogramos de estiércol por hectárea) y
los complementarios necesarios.

Su cultivo anual consiste en dar dos labores,
una en invierno y otra en primavera después de
la recolección de la hoja, las binas necesarias y
los abonos en gran cantidad.

Este sistema está muy poco extendido C:l los
diferentes países sederos; en Europa, sólo Fran­
cia hace de él bastante aplicación.

EXPLOTACIÓN EN SETOS

En esta forma se cultiva la morera para apro­
vechar los lindes de las fincas, bien en formas li­
bres o ya en cordones. La plantación se hace en
zanjas y su explotación y poda es anual.

9
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metidos a riego, como suc ede actualmente con los
de la vega del cgura.

La multiplicación se hace por barbados. que des ­
pués se injertan o e explotan como pie franco,
en terreno bien preparado (d esfonde a 50 Ó 60
centímetros) y abonado (de 40 a 50,000 kilogra ­
mos de estiércol complementados con 80 Ó 100

de superfos fato de cal)' de 25 a 30 de sal potásica
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por cada I.<XX) de estiércol). En los terrenos po­
bres en cal se adicionan 40 kilogramos de cal por
cada mil de estiércol.

Las variaciones de morera que más se reco­
miendan para este cultivo son las de Cananeo.
Moretti y Lou, de pie franco.

P!anfación.-Se establece la pradera en fines de
invierno en hoyos de 20 a 30 centímetros de pro­
fundidad. La distancia de una a otra planta es
dependiente de las condiciones de medio en que
han de vivir; unos autores aconsejan establecer
líneas distantes r,JO metros y colocar las plantas
de 0,40 a 0,5° metros en la línea; otros distancian
las líneas 80 centímetros y las plantas en cada
línea a 0,60; otros marcan las líneas de 60 a 70
centímetros y las plantas de 50 a 60. En general

; puede marcarse la distancia de 80 centímetros en
todos sentidos.

El arreglo y desinfección de plantas se hará
en igual forma que hemos indicado para el esta­
blecimiento de viveros.

En el-momento de la plantación se rebajan las
t plantas a 4ó 5 centímetros por encima del cuello

d~ la raí~ y en primavera, cuando la planta des­
arrelfa su octava hoja, se incorporan al suelo 250
kilogramos 'de nitrato de sosa disuelto en el agua
del riego.

Durante Iosdos primeros años de su estable­
cimiento, requiere la pradera labores esmeradas
(dos al año), después la pradera domina el suelo,
dejando poca expansión a las malas hierbas, y
con una sola labor en invierno tendrá suficiente.
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Fig. 32.-Mor ra blanca a la que no corresponde
ser podada.
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Además de estas labores se darán las binas nece­
sarias, recalzando las plantas durante el verano.

Es conveniente fertilizar el suelo todos los años
aprovechando la labor de invierno, dos años se­
guidos con la siguiente fórmula:

Superfosfato de cal... ... 300 kilogramos
Sulfato amónico ". ISO -
Sulfato o cloruro de potasa... 150

Al tercer año con 25 a 30.000 kilogramos de
estiércol y en este orden se sigue durante la vida
de la pradera.

Recoleccitm de lo hoja.-Si se trata de crianzas
ordinarias y pradera injerta, se recolecta primero
la hoja a ordeño y a continuación se podan las
plantas a un centímetro del suelo; en crianzas en
ramas se efectúa cortando a tijera los brotes en

{r igual forma que se realiza la poda anual.

PRODUCCIÓN DE HOJA

A las moreras de porte alto no debe quitárseles
la hoja hasta después del tercer año de su plan­
tación definitiva en terrenos de regadío y pasados
los cinco en los de secano.

Son variadísimas las circunstancias que influ­
yen en la producción de hoja: el clima. la natu­
raleza del suelo, cultivo. sistema de poda. edad
del árbol. etc.; para un buen práctico, un simple
golpe de vista es 10 suficiente para aforar la can­
tidad de hoja de un moreral, pero no sucede igual
al principiante, y la dificultad es para éste mayor
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causas de error; es el que hemos seguido en el
cuadro que a continuación exponemos, adaptado
a las condiciones de nuest ro país.

PRODUCCION ANUAL DE HOJA

Producción anual de
holas en terrenos

Medidas del tronco del 6rbol a su
altura media en cennmerrcs

Buenos Regula- Flojos
res

KglI. Kgs. Kg •.

De 7 a 10... 9 6 4
De 10 a 15... 13 lO 7
De 15 a 20... 18 14 10
De 20 a 25... 36 28 10
De 25 a 32... 50 37 29
De 32 a 40... 56 42 35
De 40 aso... 63 49 38

{1 De 50 a 60... 70 56 40

Mr. Secrétain, ingeniero director de la Esta­
ción Sericícola de Alais, establece las siguientes
producciones medias por hectárea:

Moreras en alto porte y cultivo especializado
(plantación de 7 X 7 metros) : 17.000 kilogramos
de hoja.

Moreras enanas (2 X 2 metros): 20.000 kilo­
gramos.

Moreras enanas en cordones: de 20.000 a 30.000
kilogramos.

Enanas en pradera: 30.000 kilogramos.
En un folleto titulado "Les Praires de Mu­

riers" Mr. Secrétain fija los siguientes datos de
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producción media normal durante la vida de una
pradera:

Primer año (año de la plantación).
Segundo ídl:IlI... . .
Tercer ídem , '" .
Cuarto ídem... '" ... ...
Quinto ídem... '" '" .
Sexto ídem oo oo .

Séptimo ídem." ,.. .., o., •••

Octavo idem... '" ... ...
Noveno ídem..; '" oo. ... '" ...

Décimo ídem... '" ... .., oo. '" •••

Décimoprimero Idern.,; ... ..,
Décimosegundo ídem.,; oo. .

Décimotercero ídem... ... ... '" ...
Décimocuarto ídem ...
Décimoquinto ídem... ... ... ... ... oo. • ..

o
6.000

10.000
18.000
24.000
30. 000
30.000
27·000
24·000
24-000
20.000
16.000
10.000
6.000

4·000

OTRAS APLICACIONES DE LA MORERA

El fruto, denominado mora, por su sabor agra- •
dable y refrescante, se emplea en la alimentación
del hombre, y también en la de las aves de corral
y de los cerdos. Con el jugo de la mora negra se
obtienen jarabes empleados en medicina para tra- . .J
tar ligeras inflamaciones de la garganta; también
se obtienen con el mismo bebidas alcohólicas.

En China y Japón obtienen de la corteza de
las ramas de la morera papel de primera calidad;
asimismo se extraen fibras textiles utilizadas en
la elaboración de tejidos y en cordelería.

La madera es muy resistente y se presta a un
fino pulimento, empleándose en ebanistería, car­
pintería y aperaduría.
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De la raíz se obtiene una substancia amarilla
con buenas aplicaciones en tintorería y de la cor­
teza de dicho órgano se extrae un principio amar­
go utilizado como vermífugo en farmacia.

Arbol de tantas aplicaciones, merece la aten­
ción y el cariño del país en que se produce.
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